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7  D E D lf .lE M B R E .

Ananetos y  eomunieiidos*

8 e admiten á real por linca los primeros, y i  dol 
reales los últimos

Los suscritores reciben Círatis la colección c o m  
píela de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Sl'plememtos gratis siempre qu« 
sea necesario.

L a s  o k ic ih a s  d e l  H e r a l d o  están situadas su U  
calle de San Miguel núm.

PARTE POLIDCA.

CORTES.
8 e :v a i }o .

rilESinEXCI.V DEL SESoR OXI.S.

Sesión del dta 6 de diciemlre.

feabre Á la tina y media.
¡íí lee el acia de la im lerior y es aprobada.
El Senado queda enlerado de los decreto.s espedidos por 

S, M. paro d  tiom hram ienio del nuevo m inislerio y de los que 
Tiiieiien noticia nuestros leciores.
■ paja á la comisión de actas una comunicación del S r. Ter* 
ríz nnr la que pone en conocimiento del Senado que hablen- 
dii sido agraciado con la g ran  cruz de Carlos III se considera 
sujeio á reelección.

El Senado oye con agrado vnria.s felicitaciones dirijidas 
jl mismo por la declaración de la m ayoría de S. M.

Pasa á la comisioti de peliciones luiu esposicion de D. Rn- 
ptriailela Cabada, reproduciendo la que hizo sobre dispen- 
si de edad para una plaza de corredor de núm ero del comer- 
fio de Santander.

Se admite senador por A licante á D . H erm enegildo Ca- 
tallero.

Juran cuatro seílores senadores.
El Sr. mar(|iie.A de l'A l.C R S : U n acontecim iento doloroso 

deque hace tiempo tuve la honra de d a r conocim iento al 
Senado me lia privado del deseo de asistir con m i voto á  la 
declaración de la m ayoría de S. M. y pido al Senado m e dis­
pense la liorna que á otros seílores senadores, haciendo que 
cjiisle mi voto.

Asi se acuerda.
También piden que conste el suyo los señores F uen te  H er­

rero, Romero Domingo y F lorez Ráram o ; lo que así se 
terilica.

O R D EN  D E L  D IA .

DISCI8ION DEL DICTAMEN DE LA CO.MISION SOBRE EL PRO­
VECTO DE LEV ELECTORAL DE AVCXTAMIEXTO.

F,lSr. CH ARCO: Yo quisiera que esperáram os á que el 
gobierno se presente, po ique halriéndose constituido el día 
deajer no sabemos si adoptará  por suyo el proyecto que se 
ral discutir.

ElSr. PR ESID EN TE: E l gobierno está avisado v ha di- 
diii que venia.

El Sr. duque de R iV A S :(co m o  de la comisión.) Como 
pi'esidenle de la comisión debo decir al Senado que en una 
enníetencia pariiciilar (pie lie tenido con el S r. m inistro  de 
la (robeniacion me ha dicho (pie acepta el provecto con al- 

pnas modilicaciones ligeras (pie presenlaria  e n 'la  discusión. 
Uto no es oíicial, pei-o creo que es sulicienle lo que acabo 
lie manifestar.

Se lee el proyecto.
Entran en el salón los Sres. m inistros de E stado , Gober- 

«cion, G racia y Justicia, ( iu e rra , y M arina.
El dicláinen de la comisión esta conforme con el proyec­

to del gobierno,
El Sr. Presúienle del CONSE.IO D E  M IN ISTRO S : Seño- 

tts, yo he pedido la palabra  para  h.acer presente á los seño- 
^senadores que las graves atenciones del Estado, las circiins- 
lJnda.s estrem adam eiite difíciles en que este m inisterio ha en- 
irado a gobernar, ponen en  el caso á sus individuos de tener 
loe acudir al Congreso , y al individuo (pie d irije  la palabra 
II Senado de acudir á la secretaria  á despacliar aquellos 
*t|;ocios en que se interesa el Imen nom bre de la nación es­
tilóla y del gobierno. E l m inistro d e  la G obernación per- 
lOínecerá aipii por ser indispensable su presencia en el debate. 

El Sr. duque de FR IA S : Al lom ar la pahdira en con tra  cid 
Adámen d é la  comisión se creerá (pie tra to  de im pugnarle. No, 
«fior; la comisión no ha hecho mas que lo (pie lu han  dicho 
1>ie baga. Esta ley m e parece im  m odo de elección, y  con 
«se quieren evitar los inconvenientes que la esperiencíia lia 
J^oslrado. P e ro es  preciso tener presente que esta ley no es 
•naloga al sistema de constitución c c n lr il  y que en esta clase 

gobierno no pueden existir las iib-jrta'des m unicipales y 
pilone en un compromiso á los hom bres de bien , porque se 
« hace ejecutar uua ley m ala que no puede menos de cau- 
i’r una oligarquía nuuiicipal,

Yo Conozco que ios defectos de los ayuntam ientos no es- 
piinci{ialmenle en la elección, sino en  las atribuciones que 
*011 conformes al sistema central.
10 espero que el S r. m inistro de la G obernación presenla- 

como debe , la ley de atribuciones (pie es la (pie le ha 
dar crédito como gobernante. De ella pende ei que ios 

. uniauiieiUos en vez de gobernar hagan  el bien de los pue- 
os. En este concepto presentaré una adición ip ied ice ; «Los 

.J|**®^icntos en  tanto que una nueva ley no dele im ine  las 
•hiiciones de sii o rgan ización , se liin iiarán  en todos sus 

^íúsal estricto ctm ipliniieulo d e la r t .  70 de la Constitución.»
, «un este ariículo lian de atender im icam enie al gobierno 
.  de los pueb los, y este creo que es un m edio para  re- 
«niai'iznr ese poder m unicipal.
znío ndnistro  de la G O BER N A CIO N  : l íe  oido las ra- 
Rup I P'^‘‘ el S r. duque de F rías . S . S . con el celo
iimi se ve ([iie no es im liferenle á uno  de los

utos mas capilales , (pie no solo ocupan la atención del 
L  pi^eion. E l m inistro  de la corona debe
lia, ^*'**' 5 une habiendo sido secretario  de la comisión que 
- Ptiesentado ese diclám en , p rocurará  alw lraerse lodo lo 
‘icii! ^ dicliü cargo y m anifestará lo (pie en  su nueva po-

creu (pie conviene.

¿star I ° adoplará«el goliierno. No m e detendré á niani- 
íos V I de tas leyes orgánicas, de lodos son coiiod-
(ijci-• , Is'übierno le loca [iroeurar su rem edio. Pero debo 
<nln muchos de los del'eclos (pie se advierten
^  ayuntam ientos, nacen de haberse olvidado el gohier- 
íuna 1 “‘doritlades dol articulo  70 de la ConslUuciun. Nin- 
í5¡ udininisirativa puede rebajar la ley ITmclaineiital, y 

wiiiisU-o que habla, (pie los ayuntam ientos .se han 
Hj círculo de sus atribiicioaes. U na de las de la coro- 

de la fuerza arm ada, lo cual tiene im círculo 
dias*v y enirom elido m alam ente imi-

j. las autoridades mimicipales.
Consm ''^’ncer todas esas dificulUdes, v  con la
‘*'ucii rf en la m ano d irá  á los ayuntam ientos V. V. no 

p a ra  hacer esto porque la Consliíacion se lo

á las circunstancias qne m otivaron esta ley, el go- 
S u e . l í r  adoptarse, y que la adición del señor
toufo-"® no procede, m ediante á que e! gobierna está 
'"don V olvidado el artículo 70 de la Consti-
joras 'P'® P*'0(:nrará que se cum pla. La ley introduce ine- 
""ííiiiin'^iP'f niejorando la cualidad de electores se m ejora la 

n elegidos, y en lo demás no ofrecen las dilicul- 
Él c no es mas que los medios de llevarlo á cabo.

'*'Ío ttiiá I duque de F rías  h a  manifes-
í«s ,, ® proyecto de ley no es adecuado. Yo creo, seño- 
*"hveiiip,®,'’ P‘”‘‘ine el m étodo de elección directa es el mas 

n o ’ ^  no se tra te  aipií de  las atrilm -
1 ncüo niamfesiai* (pie el mal n o e d á  en c 'las sino en el

U  Comisión presenta el tUclámen con nn carác te r provisio-

abuso que se hace , cosa qne se co rreg irá  cuando se tra te  
de esa ley.

E n  cuanto á la adición de S. S ., m e parece (pie deja la 
cuestión en pie porque el a rt. 70 es m uy largo , y no podría 
servir de nada para  evitar los abusos de los ayuntam ientos.

D ig o , p u e s , que el proyecto es oportuno ai menos para  
reg lam entar las elecciones, y concluyo invitando á la com i­
sión que no deje de la m ano este a su n to , considerando que 
el proyecto es transitorio.

E l S r. m arqnci de A U B A ID A : R enuncia la palabra, 
después de m anifestar que üiará algunas adiciones cuando 
se en tre  en la disensión por arilcnlos.

E l S r. G A M A U EÑ O ; Conozco (pie es necesario pa ra  sa­
ca r á los ayuntam ientos del tristísim o estado en  qne se en­
cuentran  hacer una ley de ayuntam ientos. Yo aUopiaria ciial- 
(piiera idea en ijne advirtiera m ejora de lo (pie existe, por- 
ipie conozco que debe facilitarse al gobierno, cualesipiiera 
que sea, los nieilios para gobernar, y estoy convencido que 
lo son esencialineiUe las m unicipalidades.

Yo encuentro en esta ley dos defectos c.npítales ; m e pa­
rece feliz idea la de elección d ire c ta , pero es tan áinplia, 
qne algunos que tienen derecho para elegir diputados y se­
nadores , no lo van á tener [lara elegir los ayuntam ientos, 
y si esta ley pasa como se p re se n ta , vamos á in cu rrir  en 
un monstruoso pensam iento.

E n  segundo lugar, van á ser por esta ley muchos los sus­
ceptibles de ser elegidos para  alcaldes y regidores, ponpie 
el a rt. !) d ic e : íoííoj los electores son elegibles: este es im 
defecto m uy capital,,y¡[)ara verlo, basta tener sentiiJo común, 
y asi es, que siem pre se ha dado am pliación á las cualida­
des de electores hasta donde se ha podido, y se ha lim ita­
do y restrinjido la cualidad de ser elegidos liasia encontrar 
capacidad é inteligencia.

Sin em bargo, yo pasarla por la ley tal como está si se cor­
rig iera  en este punto. •
_ E l S r. m arques de VALLG ORN ER.A (como de la  comi­

s ió n ) : La comisión está persuadida de (pie si no ha lieclio lo 
m ejor al p resentar este nroyecio conform e con el gobierno, 
ha iieclio lo que ba podido. E n  su diclám en se maiiiliesta (pie 
nm clias razones las aplaza la comisión para  cuando se discu­
ta la ley en  form a y acaso acaso la m ayor parte  de las r a ­
zones que se aleguen en con tra  de este dictam en irán  con­
formes con lo que piensa la comisión. Las razones del S r. Ca- 
inaleño están en este caso. ¡Muchos nos a tacarán  en los artícu ­
los, d irán  lo que pensamos decir y lo (pie deseamos , pero la 
comisión ha tenido presentes dos cosas á  la vez. l ia  dicho qué 
es lo que conviene , y de esto qué es lo (jue es posible en los 
actuales m omentos. No ha hecho m a s , y á haberse (dejado 
llevar de sus propias doctrinas hubiera presentado, sino una 
buena ley de ayim iam ienios una ley regu lar.

La coinision deseaba hacer una modilicacion : lo puso en 
conocimiento del S r. m inistro de la G obernación , el cual 
haciéndolo presente en  el cpnsejo nos manifestó que hahian 
aco rdado , que para que la ley se volara con pron titud , 
aU ndiendoá los circm islancias , era preciso conform arse con 
el proyecto tal cual se había presentado. De consiguiente la 
comisión no tuvo m as que ac ied er y esponerlo á la conside­
ración clel Senado. E l S r. Caraaleño ha dicho qne habrá 
electores (le senadores y d ip u tad o s, y que 110 lo serán de las 
niimicipaliflades. Pero ésto no es vicio de la ley; lo lia previs­
to la Conslilucion, porque hablando de los diputados [irovin- 
ciales dice, que serán elegidos por los mismos que los diputa­
dos á C(jries y senadores.

N o dice lo mismo con los ay im tam iea los, y  sí que una ley 
m arcará  quiénes han  de ser los electores y quiénes los ele­
gidos ; y es itidiulable (pie hab rá  electores de diputados y 
senadores (pie no deberán serlo de las m unicipalidades, por­
que uno que tm g a  grandes intereses en  la nación y pocos ó 
ninguno en el pueblo que h a b ite , podrá elegir diputados y 
senadores que m iren por el bien de la nación , y no se pa­
rará  en  que sea este ó el o tro  vecino alcalde de aquel 
pueblo.

Respecto á que serán mnclios los susceptibles de ser ele­
gidos para alcaldes y regidores, la coinision cree que podrá 
haber alguna restricción á favor de los e leg idos, debiendo 
tener la cualidad de electores de alcalde ó re g id o r , mas la 
(ie estar inscritos en las lisias electorales y tener la capaci­
dad para  ello.

P or estas razones cree la com isión que delie de ser apro- 
liado su diclám en.

E l S r. ALCOIUSA ; Poco tengo yo que decir en contra 
de este diclám en. Deseo como el que m as (jue cuanto antes 
se concluya , pero creo (pie con él em brollam os m as la elec­
ción y barreitam os la^ ley m ism a. A  mí me parece que no 
hay facultades en el Senado para  suspender m ía ley vigen­
te  por una ley p rov isional, y creo qne o b ra r asi es cho­
car con la generalidad de los pueblos.

E l S r. ESC U D ER O  : Yo creo, señores, (pie es cuanto po­
demos hacer, aprobando esta ley. Convengo en (pie tiene d e ­
fectos , pero cuando se tra te  de las atribuciones se esptana- 
rán  todas las ideas y se liara ver (pie muchos de los ayim ia- 
m ie n to s , extralim itándose de sus íaculiacles y barrenando el 
articulo de la Coiistitueion , han  pasado mas allá de donde 
(leliieran, colocando á ios pueblos en  Irislislma posición.

T ratándose aquí de las cualidades de los electores y los 
e leg ib les, creo (pie no podemos menos de [irestar nuestro 
voto al diclám en de la com isión , pues si bien puede decirse 
que se eneueiUran algunos defectos, es preferiliíe á la ley de 
5  de felirero, ley de drctm siancias y reaccionaria.

Se declara el punto sulicienlem enle discutido.
Se procede á la discusión por artículos.
Sin ella se aprueba el a rt. 1.®
Queda pendiente la discusión del párrafo 1. ® del articulo 

2. ® por tener que ausentarse el S r. m inistro  de la G ober­
nación.

Se levanta en seguida la sesión , citando para  m añana.
E ra n  las cuatro.

C0:VGREi$0.

PRESIDENCIA DEL .SESoR PIDAL.

Sesión del dia 5  de diciembre.

Se ab re  á la una menos cuarto.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Oye el Congreso con agrado la feliciiacion (pie le d irije  

el ayiim aim enlü de S an ta  M aría de Nieva por la declaración 
de la m ayoría de la Reina.

O R D E N  D E L D l.^.

DICTAMEN DE LA GOMlSiO.V DE ACTA.S.

Se aprueban  sin discusión las actas electorales de la  pro­
v incia (le \  izcaya , y  se adm ite com o diputado al S r. D . José 
A rrie la  y M ascarúa.

A probadas las actas electorales de las islas B aleares, se ad­
m ite como diputado al S r. D. F e rn an d o  Coioner.

Ju ra  y lom a asiento el S r. C oioner - ingresando en la sesla 
sección.

ELECCION DE 2 .®  VICE-.’nERlDENTE.

"Ncrificada la votación resulta q u e  han lom ado parle  en 
ella U m señores diputados : el S r. Mu doz obtiene o(T votos: el 
S r. O livan 48 ; uno el S r. M oron y oi.ro el S r. Ceriola : sien­
do la m itad  mas uno ,'>l , no liay eU ccion.

E l S r. LLA N O S: Desearia que ,ie recon láran  los votos, 
porque según la cuenta que yu lie l l jv a d o , el S r. Madoz ha 
sacado 5 votos ma? que el S r. Oliv, p i , quien solo lia ob te­
nido 47. ’

E l S r. R O C A  D E T O G O R E S : S. S . puede acercarse á 
la mesa á hacer el recuento.

Se re tiran  de la mesa todos los señores secretarios dando 
m uestras de eiinjo*

E l S r. L L A N O S: Yo he pedido que hagan t i  recuento los 
señores secre ta rio s , porque han  podido equivocarse.

E l S r . R O C A  DE TO G O R ES: Cuando la votación es no­
m inal, constan los diputados (pie lian dicho si y los que 
han (helio no ; cuando la votación es se c re ta , solo hay r a ­
zones de analogía , y si ocu rre  alguna duda como en  este 
casta, la mesa no ¡jueile eleg ir juez m as com petente que 
el individuo que la ha m anifestado para  que haga por si el 
escrutinio.

E l S r. LLANOS : Lo (pie yo pido e s , que se recuenten las 
papeletas.

\  al ias voces ; no , no.
E l S r. O B E JÉ IK ): N o sé por quí* loi señores secretarios se 

lian resentido de tal m anera ; haliiéudose ayer oiniiido por 
etpiivocacion en la vo tadon nominal el iionilire de un señor 
diputado lo índi(pié yo y lo reclilicó la m eia ; pues nada de 
estraño tiene que se escafie u n  voto. Es imposible (pie el se­
ñor diputado haya tra tado  de desconüar de los .señores secre­
tarios nom brados por el C ongreso, y que por lo mismo m s 
recen su confianza ; ni me parece <pie hay m oiivo para  tpie 
hayan dejado su asiento ; no hay  quien no padezca eqiiivo- 
v()caciünes; y  es penniliilo  y está en  su derecho un diputado 
pidiendo que se recuenten no las pafieleias, sino las rayas 
(pie indican el resnllado del eserm inio. N o creo qne haya 
ejem plar de haheise  recontado las papeletas, n i puede haber 
sido esa la petición del señor diputado ; m asen  lo de recon­
ta r  las rayas puede complacei-Ie la m esa , sin (pie los seño­
res secretarios se den por ofendidos.

E l S r. P R E S ID E N T E ; L a delicadeza de la m esa 'y  p rin ­
cipalm ente de los señores secretarios que han heciio el e ic n i-  
liaio , está pidiendo ([lie vuelva á hacerse. E lP res id eah  , i i i - 
parcial en esto, no quisiera establecer im  precedente con tra­
río á la mesa en lo sncisivo. De consiguiente, cualquiera d e ­
cisión qne se lome en este p u n to , suplico al Congreso lo 
llaga por sí.

E l S r. L L A N O S : Yo no he pedido sino qne de la m anera 
(pie á los señores secretarios les pa rezca , reciiliipiGn el escru ti­
nio , porque en la cuenta ipie yo he llevado , resultan tres 
votos m as para  el S r. Madoz (pie para  el S r. O livan. P o r eso 
he dicho que el escrutinio se rec tiíique , y m e doi por satisfe­
cho con lo (pie la mesa haga.

E l S r. P O S A D A : La mesa procetliti al escrutinio de (jue 
se t ra ta ,  como siem pre se procede, haciéndolo dos señores 
secretarios á la vez : term inado que fue, el S r. Salido me 
leyó el resultado del escrutinio , lo com paré con el mió y es­
tallan enteram ente acordes. Cuando se no tan  eipiivocaciones 
de esta especie aconseja la delicadeza, en  quien la tiene, qne 
se acerque á la m esa, y diga: “ señores, he advertido esta 
equivocación:” no aconseja (|ue eiipúlilico  se pegue un bofe­
tón á personas que tienen h o n ra ; el que quiere insid iar de 
ese modo , se insidta á sí m ism o , pues cree (pie no hay ofen­
sa en lo que lodo caballero cree encontrarla.

Yo, señores, he aborrecido en lodo tiempo, y m e resistí, 
como saben lodos mis amigos, á ser secretario líel Congreso, 
porijue sabia (pie en  una reunión de esta especie en qne hay 
tantas personas de buena educación, de escojidas m aneras y 
de tem planza, no falla alguno que carece de esas cualidades,
(agitación en  los bancos , rumores en diversos sentidos en 
la galería' el Sr. Presidente (fam a al orden: el o rador con­
tinua). Me ciño com pletam ente á rec lilk a r el hecho; si el 
Congreso cree que la mesa ha faltado á su deber, el secre­
tario  que ha form ado el escrutinio se re tira rá  de la m esa, si el 
Congreso cree que la mesa está en su derecho, yo d a ré  las 
gracias al Congreso, y sentiré haber molestado su atención, al 
mismo tiempo (pie le ruego m e dispense, si en  estas m ate­
rias tengo una susceptibilidad qne puede parecer escesiva, 
pues siendo tem plado en todo, en  esto no puedo tener calma.

El S r. O B E JE R O : Espero que el S r. Posada recoja las es- 
presiones ofensivas, (jiie con tra  su voluntad ha dirijido al Con­
greso; de o tro  m odo, siendo yo am igo suyo m e veré p rec i’ 
sado á pedir ([iie se escriban: creo (pie las reenjerá S . S. 

(F íirías i,'ore.«| Ya lo lia liechn.
E l S r. CA STR O : (á m edia voz.) Lo ha hecho al final de su 

discurso.
E l S r. R O C A  D E  TO G O R ES: Pido la palabra  para  hacer 

una esplicacion.
F1 S r. presidente se la concede recom endando la calm a. 
E l S r. R O C A  DE TO (t01\E S : Señores, yo no ag ria ié  la 

cuestión, ponpie no ágrio al m enos con in te n c ió n ,'‘cuestión 
ninguna. Estoy persuadido ]ior la propia confianza de (pie los 
señores secretarios han cum plido con su deber: yo estoy p e r­
suadido de (pie asi lo creen los señores diputados; |iero fue­
ra de aquí no se siente lo que acpii se siente, ni se e.sp!ica es­
te incidente del mismo modo. E s preciso que la razón olire 
fuera de estos bancos y por eso voy á liacer algunas esplica- 
ciones.

E l escrulinio se ba hecho leyendo nn señor secretario  en 
alia voz los votos y llevando la cuenta otros dos señores. 
Anunciado el escrulinio, se ha creído por un  señor diiuitado 
(pie no era  exacto. E n  la no ta  escrita aiiarece (pie los dos se­
ñ o r a  secretarios han  llevado enem a de los dos candidatos, 
haciendt) uno á cada voto una ra y i ta , y poniéndolo otro 
en g uarism os, y resultando las mismas ray itas en una lista 
que guarism os en  la o t r a , resultando en ambas .'ítl vo­
tos para el S r. M adoz: -58 para  el S r. Olivan , y uno para 
cada uno de los Sres. Moron y Ceriola. Si el señor d ip u ta ­
do (pieda satisfecho , habré cum plido con un  deber.(pie me 
es m uy grato .

E l S r. LLA N O S : Quedó satisfecho con las esplicaciones 
del S r. Roca de Togores. E n  cuanto al S r. P osada , m e m e­
rece m ucho respeto el Congreso para  que conlesle á sus p a ­
labras ; tom aré algunas lecciones de educación en  la cátedra 
que S. S. tiene ab ierta . (Murmullos : algunas voces dicen en 
las g a le ría s : B ien , bien. E l S r. Presidente restablece el 
órden.)

SEGUNDA VOTACION PARA SEGUNDO TICE PRESIDENTE.

"Ykiáficado el escru tin io , resulta elegido segundo vice-pre- 
siilente el S r. M adoz, por 70 votos con tra  05.

ELECCION DE CUARTO TICE PRESIDENTE.

Del p rim er escrnlinii) resulta haber obtenido el .Sr. Gar- 
nica 70 vo tos; el S r. O livan (>ü, tres el S r. Sánchez Toscaiio, 
y uno el Sr. M oron. Siendo el total de votantes 150, y la 
m itad m as uno 71, no hay elección.

Tam poco del .s(;gundo escrutinio resulta elegido cuarto  vi- 
cc-presidente , por halier obtenido 74 rolos cada uno de los 
Sres. Olivan y  G arnica.

Verificado el tercer escru tin io , d a  el resultado .siguiente; 
'i ’om an parte  en la^volacion 150 d ip u ta d o s ; la m itad mas 

uno 70.
O btiene el S r. O livan. . . . . .  75
E i S r. G arn ica .........................................77
l  na papeleta en blanco.

P o r consiguiente queda elegido para 4 .®  vice-presidente 
del Congreso el S r. G arnica.

E l S r. vice-presidenle ALCON : Anle.s(le e n tra r en la d is­
cusión pandienie, se leerán dos proposiciones in c id en ta les ; en 
efecto, se lee una del S r. Bertrán de Lis, pidiendo (pie la discu­
sión no se dej por term inada m ientras haya un  diputado 
(pie tenga pedida la palabra en  pro  ó en ciínlra.

E sta  proposición no se loma en consideración.
Se lée o tra , firm ada por el S r. Isliiriz , (pie dice: “ P ido al 

C ongreso, (pie atendido el giro especial (pie se le ha dailo 
á la discusión p en d ien te , se sirva acordar , <pie antes de cer­
rarse esta, se perm itirá  hablar á los diputados cuyos nombres 
se lian citado o se citen en los discursOsS prom m eiados ó (jue 
se pronuncien.

E l S r. ISTU R IZ : T-a proposición que he tenido el honor de 
presentar al C ongr& o, se recom ienda por si misma : yo me 
encuentro en el caso (pie ella espresa. Mi digno am igo el se­
ñor C ortina, á qoien doy mi g ra titud  por la espontánea p ro ­
tección qne m e dispensó en  m omentos críticos, tuvo ]>or con­
veniente ayer referir la conferencia qne ¡a lerionneate lm lio  
en este recinto  en cierto d ia , y dijo (p.ie yo tomé la iniciali 
va de proponer al S r. Olózaga (lara presiiienle del C ongre­
so en el conce¡)lo de (pie después pasase á la presidencia U d 
consejo de iniiiistro.s. Hé aqni la razón p o rq u e  he p resen ta­
do esa proposición : para  esfilicar por qut’ lomé esa iniciali- 
va, es por lo línieo que pido al Congreso que adm ita la p ro ­
posición.

Consultado el Congreso queda ( uñada en consideración la 
proposición y se aprueba sin deliate.

EiUr.-m en el salón los Sres. m inistros de G racia y Ju sti­
cia y M arina.

Continúa la disensión pendiente.
E l S r. COHTI.NA : Deber mió es el em pezar manifes- 

taiido mi reconocim ienlo al Congreso p ir  la consideración 
ijue le debí ayer ; y anudando mi discurso, recordarán los 
señores d ip u tad o s , q u e m e  ocupaba de la iiianifesiacimniiie 
el S r. Olózaga, como presidente del co:isejo de m inistros, ú;.- 
bia lieciio respecto á sn pro[)ósilo de u iilizar los servicios de 
oersonas com prom etidas en los nllim os acontecim ientos y que 
I »s haluan ofrecido con lealtad y adliesion al gobierno, y me 
proponía dem ostrar (pie esa op in ión , ese pcnsaniiento era  
conform e á niis deseos, pues creía que sin realizarlo era im ­
posible linbiera goliierno (pie m ereciera el nom bre de tal, 
ponpie la verdailera cansa , el motivo verdadero por qne 
en estos acontechnleiilos nos hemos sejiarado hombres 
(¡ue hasta enlonces liabiamos marcliaclo unidos, ha sido so­
lo (pie los unos creyeron tpie los tem ores de (jiie sus ideas 
Iritmfasen deban ir a tin a  allnr.a á la qne otros creyeron no 
(lebian llevarse , y esa peipieña difcreMcia no podia ser mo- 
livo^suficiente para  (pie hom bres de [irobidad, de m érito y de 
servicios prestados al pais y am antes de la libertad  estuvieran 
postergados; pues si en ima época m uy reciente, á otros hom- 
bre.sfle quienes nos separaba m ayor distancia hemos alargado 
la m ano, necesario era (pie se !a alargáram os tam bién á aque­
llos con (]iiienes sicnqire liabiamos estado unidos, y creía <pie 
esa manifestación h ed ía  por el S r. [iresidenle ilel consejo de 
iiiinhlros era  u n a  de las concausas (pie dieron origen al acon­
tecimiento en cuyo examen nos ocupamos. Tam bién  1i .t habl- 
d() o tra concausa en mi juicio (pie tiene analogía con e>ta, con- 
t.rilniyendü á producir ese efecto que todos lam entam os. H a­
b lo , señores, del decreto revalidando los grados y honores 
concedidos por el duque de la Victoria en los últim os d iasde 
sn regencia; decreto sobre él cual debo decir mi 0 [)inion. por- 
(pie en m omentos de esta especie necesario es (pie sean co­
nocidas las opiniones de lodos para  (¡iie el jiais fiueda ju zg a r­
nos con claridad . Yo estoy en teram ente conform e con esta 
m edida, no [luedu menos de ajiroliarla, [mnpie con ella se ha 
pagado _iin justo  tributo á la legitim idad de aipiel gobierno 
ipie nadie puede poner en duda y m enos los (pie nos encon tra­
mos hoyen  esto recinto. E l duque de la V ictoria fue nom ­
brado regente del reino por las Córtes elegidas (lor el pueblo 
español. O tras Córles elegidas de la misma m anera han de­
clarado m ayor de edad á la Reina Doña Isiiijel I I : los seño­
res (j:ie crean como creo yo (pie hemos estado en nuestro de­
recho cuando asi hemos olirado , los que piensen como yo 
pienso qne han  u sa d o .u n a  facilitad (pie tie n e n , ¿cómo po­
d rán  negar á o irás Corles (pie leniaii igual facnliad el dere­
cho de noinlirar regente del reino, poiapie la regencia había 
(piedado vacante? Nu, iguales son estas Cíirles á a ip ie llas: sn 
origen es el m ism o.

Algunos d irán  qne á la reunión de arpiellos iiahia precedi­
do un acontecim iento, el de  1.®  de seiiemlire; y<> coniesla- 
ré  que á la reunión de estas Córtes lia precedido tam bién otro 
acontecim iento de la misma cía>e, d iré , para concluir con es­
to, (pie si alguno se atreviera á ¡lensar ((ue aquel gobierno no 
e ra  legítimo, .se espone á ipie se le pueda replicar (pie l.nn- 
poco seria legitimo lo (pie hemos hecho á hora . Aipieilas Cór­
te.? usaban de una  facultad m areada en la Constitución, nom­
brando regente del reino toda vez (pie resnllalia vaouiiie ese 
puesto; y las Ciírtes aciuales ¿no han usado de una facnliad 
(pie está term inante en lu (íonsiitiiciim , declarando m ayor de 
edad á la R eina Doña Isabel 11/ Vean, [mes, si es convenien­
te y es político poner en duda un hedió  fundado en faculta­
des espresas, cuando abora liemos practicado otro iiedio que 
no se apoya en  una facultad m arcada en una ley fundam en­
tal del Estado, y  cuidado qne es notorio que lie contribuido 
gustosísimo con m i volo á esa dcdaracio ii, y (pie acepto la 
parle  de re.sponsaiii¡idad que pueda caberm e por esta decla­
ración, por la cual he e.siado tanto, (pie no una vez sino m u ­
chas lie (lidio á diferentes personas (pie la única m anera de sa­
lir de la s iu iadon  era declarar m ayor de edad á  la Reina. 
C reo qne no se perderá de vi.sia e.'.ia circím slancia. Supue.sto, 
pues, (pie aquel gobierno e ra  legítimo, lanío como cualtinie- 
ra  o tro , por las Córles d d  reino, es tam bién iimegalile que sus 
actos hasta que concluyó, hasta qne feneció han debido ser 
reconocidos y respetados. Y si sinceranieiUe se desea evitar 
reacciones, si no es m entira  e.<le deseo, necesario era, indis­
pensable adop tar esa m edida. Ese decreto, pues, cuya justicia 
creo habré dcinoslrado; cuya legalidad no debe [lonerse en 
duda, es o tra ele las concausas (pie han  contribuido á crear 
la situación presente.

Nos lia revelado el S r. Olózaga en su discurso algunos 
siiceso.s qne propendían  á d a r  á conocer ya lo (pie se jiensa- 
l ia ,  lo que se proyectaba y lo (p.ie al lin ha tenido cum pli­
do efecto ; pero el Sr. Olózag.i en su ju sta  defensa ha podido 
decir cosas que y o ,  diputado de la nación y cpia no soy 
acubado , no creo que tengo necesidad de decirlas.
_ E stam o s, p u e s , ya en la cneslioii de la m as alia im portan­

cia que se luí presentado, y de compromiso para cuaiuos ten­
g an  la fortuna ó la ddsgracia de u>ar de la ¡lalabra. El mliiLs- 
lerio  presidido por el Sr. Olózaga creyí) indispensable p re­
p a ra r la disolución de las ( íó r le s , y creyó esto indispensable 
adem as de lo: motivos [larliciilares que para  ello tuviera y 
que se Iiati revelado de la m anera  [losüile, por la ocurrencia 
de lodos sabida del nom bram iento del S r. Presidente del 
C ongreso , que en  la aciinlU lad lo es. Yo creo de mi deber 
decir con franqueza y lealia 'l lo (|ir; .se hizo respei;to de este 
[imito para (pie el [lais pueda a[«‘eciai-sa inqm rtuncia.

Los se.ñores diputados recuerdan  (pie el partido  progresis­
ta , piie.sto qne e i necesario usar nom bres propios ¡lara d a r­
nos á conocer, quiso (pie yo mereciese la lionra de ([ue soy in ­
digno, de ocupar la silla de la ¡iresidencia. Consiguiente á c.s- 
te partido con el comproini.so coiitraido en la [trím era vota­
ción, .se propuso dispensarm e igual iionra en la votación ve­
rificada pa ra  reem plazar al S r. Obízaga, pero los individuos 
(jiie componen lo (píese llama ei cenin), acordaron no darm e 
sus votos: yo (¡ue estoy contento con la oscuridad de mi vida 
privada, y ([ne todo mi orgullo  lo hm do en ser hoy lo misuu» 
([lie era antes de cnqiezar la vida públiea, dije á todos mis 
amigos políticos (jue no ipieri.a (|ue m i nom bre se lanzase en 
esa votación como una señal de división, y ([iie (pieria (jue se 
presentase nn hom lire (pie [iiidiera, (pie fuese volado por eso.s 
señores del ceníro, [uies de esa m anera no liabia disculpa 
n inguna para el rom pim iento de la coalición, y [iiopuse jiues, 
al S r. López, creyendo (pía por sus virtudes, jtor los com ­
promisos contraídos en  la época iiimcdial.T, y por la conse­
cuencia que debía guardarse  con ima votación soltiniie, d e ­
bía ser nom brado. A  duras penas pude conseguir ([ue con­
vinieran en ello mis amigos, no p'iripie c reyeran  que yo valia 
mas (pie el vSr. Lo[iez, como realm ente no salgo , .sino [lor- 
(pie hicbaban con el conqiromiso coniraido en la votación ¡m- 
saüa, y de.seahan ser coiiseciienlcs al fin; ese deseo de conse­
cuencia vino á verificarse conviniendo todos en  ipie se volaría 
al S r. López.

Lo volamos en  efecto; el Congreso sabe que el resultado 
fu e , (pie volado el S r. López por el partido [irugvesisia, apc- 

' niciecw  un veto de los (jue com ponian el aniiguo par^Ayuntamiento de Madrid



líifitUrilrío. lis io  m  liiíO PMi^r íj^fe ftqnella (íonlicion
w.rl.uüeii^üria , cuyo oriíícn y elementos cs[,Ii(1ik; a y e r , es- 
;;l;a is*!:i, Iiabii> uosapareeid '); y lo <}ne mi[»orta m aclio 
rii(‘ (¡in'ilo se n ln d o 'e s , p o r (laión se ha roto esa coalición, 

,ioé oeasi-m se lia ro lo , líl prim er acto (le este rom- 
iiim irrno ha sido la priau-ra reanim i dol parüilo  moderaiI(>, 

Mitos ('.c !a ;u'i!ii ru  vuUieum p a ra  p res ia en te ; y _si- 
)iii ('.{'.'a-a! ¿ 01!',' (•tro rc'.o ha habido del cual se pueda in- 
l'or'ir küi.em n'ii cosa? ]So lia precedido m as (¡ue el nom bra­
m iento de la coiuisloii de a c ta s , el cual esplUpuí ayer. Kl 
p rim er a c to , pues, de  esa separiicion íiie  esa reunión del 
partido m odcriido; el soi;iiudo acto fue el enipciio de los 
iiioJerados ou sostener a la vez ([ne el cancudalo para la 
presidencia liaUia de ser pro jiresista , y (luién lialna de ser;
V el tercer acto b;i sido el últim o nom braim ento del b r . p re­
sidente; porque respetando y reconociendo la ilustración y 
ios m i'rilos dul S r. T idal, es indispensable convenir ipie no 
podía presei.larse i;na persona de color m oderado mus m ar­
cado (luo S. S . íNo era , p u e s , el S r. Tidal el [lunto de iimon
V do CDalicion, por(pití no representaba S. S . ideas (pie pu ­
d ieran  fumlirse c o a la s  de los que nos sentamos atiui; y .si 
el pensaiuienio de la coalición se (jueria conservar, era n e ­
cesario (pie huldera dado seguridades como el S r. López, en 
cuyo corazón estaba arraigado  el sentim ienlo de coalición,
V  nada había tpie hiciera sospechar que no lo llevaría u ca- 
Ík i: cítese uu acto solo del [larlldo progresista (pie m dupie 
deseo de rom per esa coalición; el único acto , la única vez 
en  que este partido  se ha reunido , ha d ic h o : no m as r e ­
volución , no m as reacchm ; ponpie  ¿hay coalición posible 
si lia de haber m as reaccium’s y mas revoluciones? L e n in -  
í'im a m anera ; lauto creo (¡ue se i)[>oiidra al bien del pai.s 
i'ualquiera reacción como cualipilera revolución que pudiera 
h a b e r ;  no m as reacción , im mas revolución dijenm  los [iro- 
grcsislas nnido.s, y e<o- no signilicaba ron ip iin ieum , sino 
¡mipósito de seguir unidos [tara llegar por esle medio á h a ­
ce r la felicidad del país.

Ksle inUmo pensam iento lo form ulaban personas, porque 
en  últim o análisis, en política, las personas vienen a signili- 
ca r las cosas; m anifestaron, p u e s , el deseo de conservar la 
coalií!Íon indicando al S r. i.opcz, al hom bre conciliador por 
excelencia , al que m as compromisos tenia conlraido.s por 
ese sen tido , el (pie m as garantias podía presentar. No ha 
h a b id o , p u e s , por nuestra parte propósito de rom per esa 
arm ouia ; si se ha ro to , de otros es la culpa, y yo rechazo que 
se nos (juiera a tr ib u ir  que por nuestra  parte  ha sido ro ta
1.1 (!oalicion. , , , , , ,

Presentados al Congreso todos los precedentes que he te­
nido la  honra  de m anifestar , y que sirven para despejar la 
situación, pa ra  conocerla b ie n , y para (pie no haya duelas, 
voy á acercarm e ú la grave cuestión, objeto del d e b a te , y 
«¡ue he tenido el ün  de p repara r con lodo lo cpie acabo de 
e-ponec.

Siento (pie al em pezar ti tra ta r  de este p un to , no se en- 
ctienfre en este sitio el S r. inini.stro de E stado , á quien me 
veo en la necesidad de d irijir  fuertes y gravísimos cargos, 
p.irque el terreno  en qne voy á exam inar la cuestión es ese: 
.‘íiciiiolo, señores, pon¡ue amigo suyo an iig iiam eu ie , y no 
enemigo hoy todav ía , á pesar de la pusicion que lia ocu­
pado tan  con tra ria  tle la (¡ue yo luiliiera deseado p.ara él, 
deseo liablar siem pre con lealtad, y no cpiisiera acusarle eii 
.su  ausencia; ¡lero compañeros suyos se encuentran aipú (¡ue 
espeni serán líeles in terpretes de lo que d ig a , y podrán lo­
m ar acta de ello para decírselo asi á S . S. y que conteste, 
si es que hacerlo imede desde aquella tribuna: no.s ha Icido 
el b r . m inistro de l'Ltado el acta  solemne form ada en  Palacio

dc 'd ic iem bre  de este afio, cuyo docum ento es el (¡ue«.,11 I .  w ------------------ J .1 * •
h a  dado m olivo á esta im portantísim a cueslion : en el apa­
rece haber m anifestado S. M ., cuyo nom bre pronuncio 
siem pre con el mas profundo re sp e to , (pie en la noche 
del 28 del mes an terio r se la había  presentado ei presiden­
te , del consejo y m inistro de Estado el S r. O lózaga, (pie la 
liabiii propuesto firm ar el decreto de disolución de estas C or­
tos, (pie liabia res-iondido “ no quería firmarlo , teniendo 
lia ra  ello en tre  otras razones la de (pie estas Córtc.s la lia- 
h ian  «leclarado m ayor de edad , y que el Sr. Olózaga insistió 
eq 'q iieia firm ara: (¡ueS. a l. .se resistió á íinnarlo , que entonces 
se jevanló  S. M. d irijié iu ioseá la puerta  que está á la izquierda 
«lela real cám ara , queeU Sr. Olózaga se interpuso y echo el 
cerrojo á esta p u e rta , (pie S. M. se tUrijió á !a o tra , <jue tain- 
liieu se interpuso el S r. O lózaga y echo el ce rro jo , que la ha- 
liia .agarrado el vestido obligándola á sen tarse , y que la 
aca rró  la m ano obligándola ú ru b r ic a r , que se m ardu í el 
S r. Olózaga y (pie S. M. se re tiró  ú su aposento.” Hasta 
lupií la p rim era  parte del acta. E u  seguida se (lice que ac­
to  c n n lia o , después de estos sucesos, el S r. Olózaga la ha­
lda  preguntado  a S. RL, si le daba palabra  de no decir ü 
iiaJ ie  i.) o c u rr id o , y (¡ue S. M. liabia contestado que no se

pul ados de es! a dfotaracion, y  creó .asimismo de m i deber lia- 
cer presente, puesto (pie ios represenianles del país vanó  ocu­
parse de esto, (pie estoy decidido, suceda lo (pie .sucediere, á 
sostener v deléiitler las palabras de S. rd."

E l Congreso ve .q hay la m as .remota U^djiiacion de ;p ieS . 51. 
m andaba que  :-e‘trajese aquí sem ejante docum ento. E n  este 
bechoencuenlvo un  g/avÍJ-uno-cargo (pie d irijir  al íi^r. m ij 
n i 'tro  (!ftE.sUulo. INo pned^tS ||tlarse ; en esta ocasión, era m- 
(iispsnsalilé,y con mas.molivo nunca, up d ee rtto  de< S. RI. 
una orden espresa y term inante . p a ra  traer aquí sem ejante 
docum ento: órcíen, (¡ue si el S r. nfu iisirode Estado hubiera 
em erado para  d ictarla  á tener cmiipañeros , ('asi ipe atijpvo á 
a.'-egurar (p ierio  se hubiera d ic tado , porcpie e-itas peisonas 
m irando con caim a aeoiUecimientos en (pie no lialiian ten i­
do p a r le , y no participando de los errores qiie luego m odr.i- 
11! , puede ser m uy bien (¡ue no hubieran dietado senicjimle 
u rden  , evium do «le O ta  num era líolorio perjiiieio á la corona;
V el habernos ('olocado en e l  coiidicto en (pie nos vemos. Rías 
m e atrevo á decir ; (pie consnllada S. M. sobre si c.se doeti- 
nieiiio se Iraia aip ii, hubiera opinado (pie no; y no se crea 
(pie esta aserción es aventurada, pues hay en estos hechos una 
prueba (pie demue.stra que asi luibiera 0[)in<uio S. RL Creólo 
a s i , poripie haliiendo tenido la honra  de tra ta r  de cerca la 
que ocupa el trono , conozco su lioiubifl , su generosidpd, sus 
justos y noliles deseos; y toda vez que se le hubiese indica- 
«lo lo (pie iba á ocasionar la tra ída aipii de ese docum ento, 
Im hiera preferido la tram piilidad de los itnimos y el liien de 
los pueblos á la satisfacción de su honor propio ofendido, da 
do caso (pie lo estuviera.

E l prim er decreto destituyendo ai S r. Olózaga , se espidió 
(y luego d iré  p o r quién y cómo) en térm inos (¡ue oleiidiaii la 
inagestad real y que no e ran  consliiucum ales; la ol'endian, 
¡am pie decir que por caus.as (¡uc le «[uedahan rtiservada.s, era 
envolver una acusación g ra v e ; y los reyes ilehen rcspet.ar el 
honor de sus .súbdilos, y la R eina Dona Isabel II no podia 
ap.arecer como olviilando eso. No tenia lórnuila ciinsliiucio- 
nal ese decreto  ̂ poripie n ingún  m inistro cmisiitucional debe 
saber por q u é , con qué lia , por ipié causa se dalia seuiejauie
decreto. . ,

[.os diputados saben tam bién , que S. RL a solas y.a en sti 
cuarto  p riv ad o , oyeí d e b o c a  del seócr m inistro de Marina 
las reilexiones couven¡eiU(i.s sobre la falta en la redacción de 
ese decreto: S. RL desde luego , llevada de sus nubles y n a ­
turales sentim ientos, convino en que el decreto fuera refor­
m ado : convino en (pie no se causiira U grave ofensa (pie se 
causaba en el p rim er decreto , conviniendo asi en que se es 
tendiera conforme á las fórm ulas constitucionales.

S i hizo e .do , con cuanta m as razón no se habría opuesto 
á que viniese a¡pu semejante docum ento , evilamlo los male-^ 
de tanta gravedad y trascendencia (pie debe ocasionar? Ten 
go la mas com pleta seguridad de que S. RL enterada de es­
to , habría tratado que el negocio quedara apagado y no se 
Ira lára  mas de el. Tero sea lo que quiera de la voluntad de 
S. RL, es lo c ie rto , lo q u e n a  se puede im pugnar de modo 
n inguno , (pie m andó solam ente (pie se dc()o-'tLára en  el ini- 
nisfeno de E stado ; y el m inistro al preseiiiar ese ilocuinen- 
to  cometió u n  delito g rav ísim o, por el cual debe ser acusado, 
por el cual, (y lo digo con sentim iento p o r nuestra aniigua 
amistad,) p o r el cual no puede menos de ser condonado, por- 
(¡ue si desacato fue el (¡ue se ha supuesto en  el S r. Olózaga, 
todavía lo es m as el acto por el cual un m inistro sin contar 
con la voUmlaü del r e y ,  da u n  paso de esta iinport.ancia y 
(le esta consecuencia. Lo uno podia ser forzar la voluntad de 
S. R I.; lo o tro  es sup lan tar la voluntad de S. RI. {Jlien, bien].

Adem as de este cargo g rav ísim o , cuya couteslacum  no jhe 
encontrado por m as que he m edilado con deseo de Cí.con­
trario  , se agrega nlro que es por lo menos tan g ra v e , ponjue 
pone en g ran  cuiiíUcto á S . RL, ponpie la coloca en una po­
sición eu que no pue«le n i debe estar n u n c a , p o n |ae  los re­
yes , señ o res , están mas alto.s (pie lo d o s , y nosotros debemos 
m irarlos desde ab;ij<).

Decía, sin (Inda, el S r. m inistro  de E s ta d o , por no lu berlo  
inediiudo m ucho , que la cuestión que nos ocupaba versalia 
en tre  una  Reina y un hom bre. Grave e(¡uivocacion,_ señores; 
no está la cuestión (¡ue nos ocupa en tre  una  R eina y un 
lionilire ; si esa fuese verdaderaineníe la cuestión , no se ha- 
liria aquí suscitado, porque no hay ningún español que rm 
se sacrüupie gu.stoso por el buen nom bre de su R e in a , ni 
iiabria diputado ipie no se sacrificara generosam ente á im 
objeto tan noiile. La cnestion está colocada en un terreno 
m uy divei-so; la cuestión se ha puesto por desg racia , por 
una fatalidad inconcebible, en tre  Doña Isabel II de Boriion 
y la R eina  constitucional de E spaña. ]>a dem ostración e.s 
c la ra , es ev iden te, no se puede tampoco con trarrestar. Do­
na Isabel 11 de Uorboii es la (pie lia hablado en el acto (jue

tete.te/' .te.te .tei te ..te.tete^terv /«I1A ' i m i i *  l i n  írv

bien ‘il e\ Sr. González Xii-m, mlnislM de Eslado y f^íésldeh- 
te dei consejo de mlmsUíH, al auiorif'ar esa acia sobia, •«) por 
lo menos (íeliia .saber, ¡lorqne seria indisculpable su igno- 
ráncia eu osle lumio , si la luvic.se; sabia o .Icbia saber, (pte

Oték
iiiudu

‘a(¡u0 idecr¿o -“j?’^ue lo bubiii hed ió  a iiis tam uas.dd  S r.
Izaga , delúa liahefla acoitsejadft como mini.strq , m íe (le i 
jidtfii'pu se pusic ra icu  conlradíjicion 'coiii lo que liabia; marq- 

feSaiio , 'ev i:apd9 asi qáe su nom bre ai\guM p, siem pre res- 
telablo, se h « lá ¿ a  iraijlo aqui á disciíJlmi. Resultt^., ¡mes, 
¡ue e i señor m 'infsmi de Estado lia procedido e n 'este negocio 
coiiio no debía p ro ce d e r , (pie ha edado  poco político y poco
in-adente en  tra e r  a(¡ui ese üocimieiUo.

La cuesfoi> la encuentro yo tam bién é n tr e la  R em a y su 
cunsejero rcisponsable. ¿H a peiujíplo el S r. presidente del 
consejo de m inistros la lám ina (¡ue i|ia á ab rir  al hablu,rse_dd 
nim luquc.se !n  hecho, de la violencia caii.sada á la Rema? 
; Ha olvidado S. S. los funestos recuerdos (¡ue eso lia dejadoO _ .te •  ̂ ____ tete.ltete.teiÉteate/iyV̂ lJ»l.<n

rl.bcnló a algunos de los dlputadój cpié (tonlrlkiiUM  * 
que se efiíoinase, (5 tuvimos el honor de proponerlo l e  m i ” 
en !a m añana del .lO del mes ¡lasjclo los dipiiia'l’os 
sLtas con molivo del cim odiniento que tuvimos de.l aJonT^^ 
m íenlo que se suponía haber pasado en Palacio la no<rr. i'l 
2 !), creimos indispensable ante lodo , para nrocedpr r,' ., ...c-uu:. cu.,; ,uuu , papa proceiler con ii,,‘
y a c ie rto , inform am os de a(¡nel suceso, y acordamos H-- 
jirnos á las personas que baldan  tenido en él al-nma n,*^TJ,.................................................. ........... t e t e . . . y ,  alguna narip
a n u o s  ¡)or medio de com isiones, nom bradas ciu re  los an 'r 
que nos hallábanlos reim idos, y á otros ¡lor cartas á cau a”Tque nos halláliauios reim idos, y a otros ¡lor cartas á cau a T  
no haberlos podido ver. Esto lia dado lugar á qne s e ?  *• 
supuesto ¡lor personas mal inlencionailas, ipie nnsolros 
damos una comisión á la R eina pa ra  que dispusiese íine^f^**' 
ra  adm itido el S r. Olózaga en el acto que se Drenan n• “ ................ .. — • — B- - •  se preparaba

E d ü  es falso, falsísim o: .semejante pretensión, auniiue 
efecto la teníamos nosotros, no podíamos dirijirla á S \  
puniue nu éram os tan  torpes n i tan ignorantes (pie*nos r* ’ 
yéseiiiQs autorizados para ello; la dirtjimo.s soiainenie 
antiguo amigo nuestro particu lar y poliiieo, con cuya cooner'* 
cion y a¡)oyo contábainos para , consi^iiirlo . 'iValáhain?'
tevavxA .lite >tel O ■< / É k 1 i t k > I tete kte late  en el iiais ? ¿ C nnven ia , seño res, inaugurar el rem ado de Isa­

bel 11 con una declaraciónsem ejanle? ¿ H a  pensado S. S. en 
(¡né "Tave compromiso lia ¡nieslo los prim eros pasos del re i­
nado” de Doña Isabel II? ¿Toes q u e , señores, no liabra ma-■ • .*1 . . .  l.te_.tetetetet.teteteMVte Iteatekklll'kVW'kñaña motivo cu cualipder partido (pie levante una bandera  
de rebelión , para  decir que la R eina está forz.ida , está vio­
lentada , (pie lo (¡ue m anda no es su volimliid ? De la imsnia 
m anera que se dice que el S r. Ohizaga forzó la voluntad de 
S. iM ., ¿no se podrá decir que el S r. González Bravo la ha 
forzado y vinteniado tam bién? {Rieax.)

Los señores diputados (¡ue m e conocen , y  los (pie no me 
conozcan y me bagan ju stic ia , no deberán d u d a r ,  <pie soy 
¡Kir ¡irincipios y por convÍ(!cion m oniir(¡uico, (¡ue saciilicaié 
mi vida una y mil veces si fue.se necesario , ¡lor sostener esle 
p rinc ip io , único salvador en los pueblos d é la  actual E u ro ­
pa único á (¡ue nos podemos acojer después de las revueltas 
y trastornos (¡ue se lian esjierlm eutado. P o r lo tan to , lo que 
vü d ii'a  en nada o fende , ni puedo ofender a! esplendor del 
írorio^ ¡mes nunca puedo preícim lir del respeto y consideración
(¡lie me m erece. . ,

S . RL no puede ser considerada en este grave negocm de 
la m anera (¡US se ha (¡iierido suponer por algunos. S. RI. na 
(lepueslo solire uu  hecho ¡iropio , sobre un hecho que nadie 
ha presenciado , y al declarar lo que contiene el acta solem­
ne (¡ue se nos ha leído, no puede tener otro carácter que 
el de denunciador ó el de testigo. ¿V éase, pues, cuán g ran ­
de desacato se lla  cometido al acoirsejar á S. RL (pie se eá- 
lendiera esta a c ta , y al haberla traído á este sitio. Los repre­
sentantes del pueblo español, como defensores del trono, no 
deben to lerar (¡ue se mancille su decoro, no deben to lerar que 
.se presente á su Reina como denunciador ó como testigo en 
lina causa crim inal. Esto no puede nunca ser ailmisilile, y 
traerla , señores, fatales consecuencias, por<¡ueen el m ero he­
cho (le adm itir al rey como tes tig o , se le luiría perder su 
inviolahilidad. lo cual no puede consentir n ingún  buen es­
pañol, y es ademas contrario  á U ley fm ulauienlal que nos

IdLIl lUlLCnO. OI cC UUIIIcld dUlllUIUU l\J i[UC UO^OiroS lírODfk
ni.atuos, se luilúera aclarado tal vez un hecho (pie esii¡ ¡mJ 
cubierto  con im velo ini()eneirahle, aunque^ no es impo.úbig
(|iie m as adelante se descubra y lo sepa el país con tani» 
autorización como ha sabido eso, por(¡ue asi como nosotros mi 
el (lia 21) no sabiamo.s la noticia qne depiie.s se dtó á (xmocer  ̂
pueden luiber ocurrido hechos en el d ia que no hayan lle''a<lo 
á  nuestro alcance. ®u. •ivkv/te'vi

Nosotros queriainos lo que no puede menos de querer 
da periíona (pie tenga en su corazón sentimientos nobles v 
generosos, lo (pie debe (¡iierer toda person.i qne desee el 
triunfo d«! lo Vf*r«laó • nn>;nlro>i MiiP.riünms (lile no sa «.... i *
na.se

rige.
\ 'o y  ahora á conte.slar á un dicho que de buena ó m ala fe 

se lia hecho co rre r por M adrid de hoca en b o c a , y  (pie lia lle­
gado á sostenerse hasta en las clases mus ignorantes del ¡iiie-
blo , un  dicliu contrario  á las leye.s de lodos los ¡laises delt lili «tel«'»ílW W  ̂  ̂  ̂ ^
muilflo, y a  los principios eternos de justicia y de legislación 
que resisten que nadie pueda ser adm itido como testigo, en 
caUteSa pro[)ia. Se h a  hecho, como d igo , co rre r de boca en 
b o c a , como una cosa incontestable, (¡ue hay una ley de p a rti­
da por la cual se d e te rm in a , que el lestimomo del rey o del 
em perador es in falib le, y que iialitando una vez no jiay  mas 
que bajar la cabeza (císíiií). Y e s to , se iio res, es inexacto, 
l'in las leyes del país, que están fundadas en los buenos p rin ­
cipios de juslicia, no podi.i estar consignad!) nn absurdo de

lo o fre c ía , y  concluye ei acta  con estas palaliras notables:
“ Con io (iual se dió por finalizado el a c to , m andando S. M. 
que se depositase esta acta en la secretaria del despacho de

que el rey 
do purlkla ( 
al dicho de

*J»' «...tete»» O
ludiera ser testigo en causa propia. H ay una ley 
uc leeré ahora , en la cual se da esa ¡ireferencia 

... te.te rey ó del em perador, ¿para qué?  pa ra  causas
(¡ue se sigan en tre  otras personas, no p:ira causa en (¡ue él 
sea interesado.

La ley .w , libro 10, partida  tra ta  de las personas que 
pueden deponer como teúigo.s, recom ienda el principio de 
(¡ue un testigo no hace ¡ilciia prueba y establece desjnnís una 
esccpclun en íavor de los reyes; dice a s i ; ¿Cuántos testigos 
cum plen ¡lara probar el ¡dei'.o? Dos testigos (¡ue sean de bue­
na fama el que sean tale.s <|ue los non ¡nieiUm desechar por 
aquellas cosas (¡ue m andan las leyes dcsie libro, abom lan ¡»a- 
ra  p robar todo ¡ileiio en ju ic io , fiier.as ende en razón de i¡ui- 
tam ienlo de debda sobre (¡ue fue.se fecha carta  de escriba­
no público : ca sí el dehdor quisiese proluir (jiie Jiahie ¡ia

. r .  . .1 tel..».^ i ' rk.nl n  Ite ..1\k a  t t i i  W Q «trínill  A Zluíll*) \o áinna l.sanel 11 tíe l>orJ)üii es ifi (Uie na uauniuü .luiu que uu puuuuu . ua oí vî ím w. .j .....  . ...... . . , -
se refiere eu el doeum enlo (uie se ha leulo aqu i: ha  referido I }?uda Lal debda , ó ([ue gela !rd)ie ijiuia aquel A (|u;en la de-

1 . . te_ .̂te -  ......-te,-... nÎ .̂ ..Ĵ ;.tete. .te-rt.kSi'.f -i» KJa . A l̂  ̂ /izvKn aifí>ricMií; r iwir ni Til Tari II valGílera ü nor cin*

sentimientos nobles v 
..te>tete, .te te,teite .«te..te .|..te.... .te-..- ¡lerson.'i que desee A 
fo de la verdad : nosotros (¡ueriainos (¡ue no se conde- 

.. - á una persona sin  o ir la , que nn se consignasen liechus 
que con su presencia pudiera desm en tir : nosotros (¡uermn,y¿ 
lo qne precisam ente tendrá  que suceder, si como desean al- 
gimos se lleva esla acusación ante el Senado. ¿ Cómo se ¡me. 
de pretender qne <á un  hom bre ilustre , o fend ido , aeiKado 
herido en lo mas íntim o de su corazón , se le prive de loJnj 
los medios que tiene de defensa, de los medios que)a u  
autoriza que use un  bandido (jue es apresado en niicam/in, 
pídilico , robando y m atando?

Esto no se puede perm itir, no se perm itirá ; y .si 
m ite , si se a u to riza , será un escándalo (¡ne sithletit¡}. 
país, lo .'inimcto ahora; por(¡ne las in justicias, la 4 iifj 
ríedad, las tropelías, son las (¡ue ¡iroilucen las revoliidjia; 
las revoluciones la.s hacen, no los (¡ue g ritan  y se iniw¿ 
en  las calICteS y las plazas, sino los que antes con sus iiijujU. 
cias y  sus m aldades dan  lugar á (¡ue los puehlOte': se levanieu. 
(Eilrcpilosox aplausos.)

¿S e  lia pensado, señores, en lodos los compromisos« 
qne vamos á e n tra r?  ¿se han m editado las eonsecueoüB 
(¡ue esto podrá p roducir?  N o , señoriis; si se hubiaai 
m editado , no hahriam os llegado á esla situación. Siseln- 
ta de en tab lar la acusación ante el S enado , serán iiuna. 
sas y graves las dinciiltades (¡ne se o c u rra n , porque no e>iá 
dctermin.ado por el reglam ento el modo y form a con qse 
se ha de ¡iroceder en estos asuntos. E ra  preciiso antes aliir 
un juicio en e.'le c u e rp o , siguiendo los trám ites de losjd' 
cios. o rd in a rio s , para  decidir si debía dcclarar.se ó no que 
se estaba en  el caso de la acusación ante el Senado, yd» 
pues proceder al nom bram iento de los diputados (¡ue ho- 
biesen de sostener la acusación. E n  lodo esto seria pre(áa 
¡irocedcr con arreglo á las prácticas adoptadas en tos pli­
ses en que son tan  frecueiilCteS estos casos, y  nos veríann» 
en cüitqiroiTiisos de lodos géneros.

E l S r. T llE .S lD EN TE : Si el S r. C ortina  lo permite,se 
consultará al Congreso si se proroga la sesión , porque van 
ya pasudas las hora* de reg lam ento , y adem as tienen qoe 
reunirse las seccione.s.

ffC:
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Consultado el C ongreso , se acordó (¡ue no se prorogarit 
la sesión.
El S r. Tre-údenle propaso la duda de si habiendo lomado 
parle  en l;i discu.sion pendiente los Sres. T id a l , RIadoz y.... *1* *- -ll_ _l tete te. tete y .te tete _te tete tetetetelte tea., .lite l\A«Q uin to , presidii'ia en  ella el S r. G arn ica , nombrado hoy 
4 .= ' vice-presidenlc, caso de qne S. S . tuviese (¡ne fallii• « r «vw  ̂ '|MW .-/• «te...
á las secciones u tom ar tam bién la poitaluM.

El Congreso decidió (¡ne se observara estrictam ente el ^  
glainento.

E l Sr. Presidente levantó en seguida la sesión.
E ran  las cinco menos diez m inutos.

----- —te - j
m i cargo*:” este últim o perííido del acta  es el grave cargo 
(¡ue voy á d irijir  al S r. m inistro  de Estado.

Sabido e s , señores, que los m inistros necesitan estar au to ­
rizados por uu  real d e c re to , pa ra  presentar á los cuerpos 
eolegi-sladores cualquier proyecto de ley que deba ser objeto 
de su exam en: nada puede venir aq u i, ni ser rem itido , sin 
(¡ue el gefe del Estado con el acuerdo dt; ¡su consejero respon­
sable , (Ictennine y  m ande que se rem ita ; asi es, que cuan­
do se presenta n n  proyecto de ley, acom paña siem pre, indis- 
¡lensahlem ente s iem p re , un  decreto en virtud del cual S. RL 
autoriza al m inistro para  (¡ue presente á las Corles aquel 
proyecto de ley. P regunto  yo ¿cómo consta que la volun- 
ia(i del gefe del Estado es (¡ue se presentase ese docum ento 
juile los cuerpos colegisladores, y (¡ue se sometiera á su 
examen y (Ifscusion? licjos üe eso consta toíío io (joiitrario 
y  yo q u ie ro , (¡ue con la lealtad y buena fe qne reconozco 
en  lodos los señores d iputados, y con el deseo (¡ne les an i­
m a de m ira r por el esplendor del trono , que d igan  líon la 
m ano puesta sobre su corazón si puede disculparse, si p u e­
de colionestar:(e ese paso indiscreto (¡ue tanto com prom ete al 
t ro n o , y á los cuerpos colegisladores. Torí¡ue no sabemos 
<[ué h acer, cómo term inar un negocio iniciado tan  m al, y 
<¡ue lanlo.s comproiniso.s ¡niede trae r. Lejos de constar la vo­
lun tad  de S. RL para  (¡ne ese doonrnenlo se rem itiera  a(¡ui, 
consta lodo lo con tra rio ; en el acta misma se dice, como he 
tenido la honra de liacer observar, que S. M. había dispuesto 
4|ue esta ac ta  se arch ivase, se depositase en la secretaria de 
Estado; y para  sacar d é la  secretaría de Estado un documento 
sem ejante, y arri.ijarlo aqni en medio de nosotros, y m andarlo  
al eslrungero pa ra  causar el descrédito y la vergüenza de esle 
]!3is ¿no era m enester que bnlilese constado de un  moilo muy 
d ;;ro , m uy term inante, m u y _esplIcUa la voluntad del gefe 
del Kstad() ¡lara que a>i se hicier;i? Si pava tm proyecto de ley 
(I ¡lara o tra  cualquiera cosa de pequeño interes (¡ue de parte 
de la C orona se trae  á esle sitio, sube el m inistro á la trib u ­
na , V lee im  decreto de S RL m andando, que tal proyec­
to , tal cosa tra iga; ¿con ciifuilo m as motivo se necesitaba 
ese decreto  ¡o-cciso, indispensable para  presentar aquí un 
dücnm enlo de esa gravedad y de esa trascendencia ? Tero 
¡Midiera haber sucedido que el S r. presidente del consejo 
de m inistros, nuevo ea  ese p u es to , y afectado por las cir- 
«auisiaiieias de u(¡iiei d i a , hub iera  recibido la o rden  de 

RL para  ¡ireseniar á las C orles este dociim snlo, y no 
hub iera  aeeriailo á  form ular el de 'T C lo; ¡lero e ra  justo  y 
na tu ra l, (¡ue al leernos desde esa tribuna el ac ta , nos liii- 
iiiera d io lu  al menos de p:i!;ibra, (¡ue S. Rl. le había in an ­
dado trae r a(¡ui el doaim eiU o. (E n tra  en el salón el señor 
m inistro  tle Estado.) Ríe alegro (¡ue el S r. presidente de 
consejo de m inistros ctilre  en este recinto: justam ente llega 
ú muy bufiia  ocasión, y no creo que abusaré de la bondad 
del Congreso, si eu lireves palabras repito lo últim o que he 
dicho.

Decía que según el acia qne S. vS. leyó al Congreso, la vo- 
laiilad  de S. M'. e ra , que esa acta (¡uedase depositada y a rch i­
vada en la secretaria de Estado: decía (¡ue no liay uumifesla- 
cion de la voluntad de S. RL con traria  _á eso, y que no_ Im­
illa un  decreto (¡ue inaiulára traerlo  aiiui, como lo liay siem- 
])ve y como lo es indispensable, pa ra  som eter á la de libera­
ción de los ciK'rpos colegisladores un proyecto de ley ó un 
¡jcn-samicnto de la corona, y m e ocupaliu cuando entró su se­
ñoría de (jue no solo se liabia ¡iresentaüo aqui ese docum en­
to  sin el decreto, sino que al leer el docum ento, iii aun nos 
(lijo S. S. (¡ueS . RL le liabia m andado que lo presentára; le­
jos de eso, nos dijo, (¡ue lo traía  a([iü por opinión suya ¡larti- 
cular; ¡lortjiie creía deber suyo hacerlo asi, y sin indicar (¡ue 
la  voluntad de vS. RI. era que a(¡iii se presentase. Concluida 
la  lecinra, el Ssr. Olózaga pidió la palalira para am m eiar 
im a interpelación: dijo el señor Presidente (¡ue continuaba la 
discu' i'in, y dijo entonces el señor m inistro de Estado: “ úo he 
concluido, he creído de mi d d ie r  d a r noticia á lo s  señores d i­

como particu lar una cosa prop ia , por consejos p ro p io s , y de 
(¡ue nadie m as (¡ne ella tenia conocim iento. Las ilustres ¡>er- 
sonas que coucurrieroii u este acto , y esto im porta imiclio 
que se sepa , de lo (¡ue deponen , de lo (¡ue responden e,s, de 
<¡ue S. Rl. d ijo  estas p a la b ra s , ¡lero de uiiigim a m anera del 
hecho que estas palabras com prciu lcn : de esto responderán 
como caballeros; como caballero yo tam iiien responderé, 
tam bién lidiaré pa ra  sostener el buen nom bre de la Reiiia; 
pero atiui somos di[n itados, homI)re.s de ley , y en cuestio­
nes de esla especie es m enester (¡ue en tre  h decidirlas la 
retlex ion , el corazim debe (¡uedar fuera. La Reina constitu­
cional de E spaña con su m inisterio responsable , qne es co­
mo son reyes los que reinan  en los países gobernados como 
el nuestro , h a  dicho lo contrario .

Los señores diputados recuerdan  qne en el decreto que se 
( lír ijió ü lS r. m inistro üe la G uerra  D . Fancisco Serrano para 
que recojiese el de disolución , (¡ue según se supone fue a r­
rancado ¡ lo rla  fuerza , se decía lerm Uianleinente, (¡ue 'S . RI.
.se había dignado d irijir al S r. Olózaga á instancias suyas. 
Este es un lieclio (jué no se puede poner en d u d a , puesto 
que se l u  leidu at¡ui tesl:¡alm ente por el S r. ()!ózaga : ahora 
b ie n , la R eina coustilucionul de E ’̂ paña ha dicho que se lia- 
hia dignado d irijir  aquel decreto al S r. Olózaga, y en tre  la 
dignación y a rran car una cosa con violencia , hay una (lis- 
taiicia iiiincnsa que no se ¡Hiede ocultar á nadie : la dignación 
y la violencia se vecUazan: tampoco se pueden confundir 
ias instancias justas que un m inisterio res¡ionsal)le haga al 
gefe del Estado para  tom ar tal ó cual m edida con la violen­
cia . E l m inistro responsable está obligado á presentar sus 
pensamientos al gefe del E stado , está obligado á  esforzarse 
por cuantos medios ¡meda para conseguir «¡ue se adopte su 
()¡)iniou. Yo ruego á los señiircs diputados «¡ue m e escuchan, 
(¡ue han sido mmi.stros en diferentes épocas , si no han ro ­
gado con encarecim iento m uchas veces á los reyes para  (¡ue 
adm itiesen lo que creían conveniente. De m í se decir (¡ue 
en el eorlisim o ¡leriodo (¡ue lie tenido el honor de ocupar 
ese puesto , m as de una vez , coa Ín te res , ciin vclienieiicia, 
con euipeño he suplicado (¡ue se adóptaselo  que yo creía mas 
conveniente. Recuerílo, seriore-i, «¡ue en tre  u.is com ttañerosde 
la i'cgencia provisional, tuve que susiencr de la m anera mas 
eiiérgi(;a, «¡ue no se concediera la cruz de l .®  de setiem ­
bre , «¡ue consideraba como uu  signo perpetuo de división 
cu tre  los e.'ipañoles.

H ablé, supliqué y rogué de lothis las m aneras posHiles para 
qne se lom ara esta determ inación; ¡irescuie está un hidividuo 
(le aí¡iiclla regencia, sino en  el Congreso en  las tribunas, y 
puede decir si es esto falso.

A hora bien, si el S r. Olózaga cumplió con .«u deber ins­
tando ¡)or lodos los iiieilios qi^; creyó necesarios para «¡ue 
S. RL accediese á lo «¡ue deseaba ¿no obró en esto constilncio- 
nahneute? ¿Cometió acaso alguna violencia? Véase, pues, co­
mo atendiendo á ese ducum ento presentado atpii y al decreto 
espedido por S . RL, se ¡tone en contradicción á la R eina cons­
titucional tvin Doña Isabel 11 tle Borlum. Esta es la cueslion, 
esle es el terreno en que debe e.xaminarse; y en esto encuen­
tro  yo otro gravisim u cargo (¡ue ha(!er al señor m inistro de
E.slado, ¡ireúdcnie del conseja de ministros. Pues (¡ué, su se- 
noria , ¿cuando ha aiUtu'izado ese acta no lia tomado sobre si la 
responsabilidad de la íirm a «¡ue en ella ponía? Tues «¡iié, ¿lia- 
cea nada los m inistros consiilucion<des de (¡ue no tengan com- 
¡lleta responsabiiklad, de que no deban d a r cum plida y ente­
ra  cuenta cuando se les ¡>ida? E l S r. González Bravo (¡ue co­
noce m uy bien estos ¡irincipios, no podrá dudar (¡ue ha to ­
m ado sobre SI toda la responsabilidad (¡ne la &siepsioii del 
acta 110 puede menos de trae r consigo. Y no nos diga, seño­
res, que lia concurrido á form ar esle docum ento como nota­
rio  interino tle los reinos. {Kl señor inhihiro han: un siíjnn 
neijalivo.) Yo me alegro de (¡ue S. S . diga (¡ueno con la ca- 
iieza , ¡)ür(¡ue eso m e escusa delenenne sobre ello , ¡»ara pro- 
liar (¡ue lam bieii cueste  caso tenia responsabilidad.

Oliró, ¡mes, S. S. como m inistro de Estado, y esto es indu­
dable , porque hasta aparece asi eu el mismo doem nento que 
em pieza diciemlo. "D . Luis González Bravo, m inistro Uc 
Estado , notario  m ayor interino de los re inos...."  Tues aliora

hie ; ó lo tíebe averiguar ¡lor <dra carta  valedera ó nor cin­
co testigos (¡ue digan (¡ue ellos eran  ¡ircsentes cuando aipie- 
lia paga ó quitam iento fue feclio , e t (¡ue fueron llamados el 
rogados (¡ue fuesen ende testimonios. O trosí decimos que 
pleylo de testam ento en (¡ue alguno fuese eslalilescido ¡lor 
heredero , (¡ue se debe ¡irobar ¡lor sitio  testigos rogados; et 
si a(¡iiel (¡ne fizo el te-slamenUi fuese borne ciego, ha ineester 
(¡ue se pruebe por ocho ledigos el pleylo; el si otro pleyto 
fuese en  razón de m anda en (¡ue non fuese eslablescitlo lie- 
n id e ro , ahom larien cinco testigos para probarlo. Rías por 
un testigo decimos (¡ue non se podrie n ingunt pleylo proliar, 
qiianlo (juier (¡ue fuese borne bono et h o n rado , (Jomo ejuier 
(jiiefarle  g ran t presimcion al fecho sobre que testiguase. Te-
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n i si eoiperadiir ó rt'y  diese testimonio sobre alguna cosa, 
decimos (¡ue ahonda ¡«ara probar lodo ¡iley 'o ; ca lodo bo­
rne debe asuiar que ai¡uel (¡ue es puesto ¡lara m antener la 
tierra  en justicia et en dercch;), (¡ue non d írie  en .su testi­
monio sinon verdal nín (¡iierrle en lal razón ayudar al uno 
para  deslorvar al o tro . O trosí decimos tpie el juzgador non 
delie con.sentir á ninguna de la.s parles «¡ue aduga mas de 
doce testigos en  juicio sobre un  pleito ; ca tenemos (¡ue es­
tos asaz abonJan  á a(¡iiel que los aduce para  ¡irobar su eii- 
ier.cion.

No es , p u e s , cierto , como se ha hecho co rrer, que haya 
una ley (¡ue prevenga que tenga esa fuerza invencible el 
le-slimonio de los reyes cuando depongan eu causa propia,
V se ve claram ente que no puede tener de modo alguno 
ápücacion en esc caso , ¡lorquc media tanihicn una razón 
poderosa ctinl e s , (pie cu el dia el rey es por l.i Consiiiu- 
ciuu Inviolable c irresponsahle, y osla colocado á una altura 
(¡ue no le alcanzan tle modo alguno los tiros de cualquie­
ra  especie que se le puedan d ir i j i r ,  y (¡ue tauipnco pcm iite  
ni puede ¡lerm ilir que se le lleve como testigo á  uu .juzga­
do (le prim era instancia pa ta  (¡ne declare sobre im liecho.

A d em as, señores; amu¡ue se (¡insiera adm itir la doctrina 
de (jue el rey Uelúera de¡)oner en una causa c r im in a l, por 
mucho res¡i«it() (¡ue me merezca su a lta  dignidad , no ¡lo- 
tlria vo acceder á «¡ue su solo dicho liicic.se ¡inielia ¡llena. 
Lo.s d'ichos de los reyes m erecen res¡iclo y acatanúenlo, m e­
recen c ré d ito , cuando liahhn  como reyes consiituoionaies, 
cuando hay una pcr.son-i «¡ue loma sobre sí la res¡iousahi!i 
dad de lo (¡ue dicen ; ¡lero cuando :io obran con ese carác­
ter, cuando no licúen esa representación en los pueblos ino- 
d e m o s , no pueden considerarse en el n ikino cuso. Auii- 
(¡tie sea el rey inviolable, aimi¡ue sea irres[ionsalile y se con­
sidere por algunos (¡ue es cierto lo (¡ne as-egura, pueden lo.s 
p-ielilos creer lo c o n tra rio , y á n te la  reina del m undo, ante 
la Opinión de los pueblos no hay inviolabilidad. Y , señores, 
(le «¡ne la opinión de los ¡luehlos declare «¡ue el rey no ha 
d ich o la  v e rd ad , á que hagan o tra  cosa «¡ue nosotros debe- 
mus evitar t¡ue liagan jam as, hay m uy poca distancia que 
recorrer.

Los que com prom eten á los reyes á «¡ue en tren  en esc ca­
m in o , provocan levantamientos y lra^tol■nos (¡ne deberían 
evitar á imlo trance. ¿ Qué consecucucias ¡iroducíria que la 
R eina apareciese en un debate de esla e.s¡)ectc, bien fuera 
como deium díulora ó como testigo ? O resultaría  perjuicio al 
lustre V resplandor del trono , ó los jueces, p o m o  ser dem a­
siado l'irmes y valientes y preferir la con.scrvaciou de su ¡mes- 
to á su honor y á  su reputación , fallari.in á .sus deberes, ad- 
uiiiieiuio como prueba concluyente lo «¡iiecn realidad nunca 
¡Hiede serlo : de modo que , ó resuüaria ignom inia ¡mra el 
trono ó meiigiia para los m agistrados, 'fa í  es el conllido 
grave eu i¡ue se lia puesto á los (¡ue tienen car icler público 
hoy en el [i:(is. Todo c.-(to se luibiera evitado con haber pro­
cedido con drcmis[ieeci(m , con dsleniinieiilo sin ¡irecipila- 
d o i i , sin [lasimi, que son los mayore.-; enemigos del acierto 
en toda clase de deiihcracimies y luuch'i m as en negocios 
d«5 E s ta d ) ;  s is e  hubiera cuiisulia-lo la volunlad de S. RL, 
si se hubiera esperado, como se debía, á (¡ue hubiese coin¡iañe- 
ros responsables con quienes com partir esta gravísim a res­
ponsabilidad,

A ntes üe ¡lasar adelante (¡uiero recordar nn hcclio que se 
ha citado m alam ente, y con el cual se Ini (juerklo poner eu

Concluido el despaclío ordinario, entró ayer el Sen»- 
do en la discusión del provecto de ley electoral presen­
tado por el Sr. Domknbüu ¡vira la renovación de If** 
ayuntamientos. Ilalilo el primero en contra el señot 
duque de TiiiAS y S. S. fijó la cuestión en el verda­
dero terreno que debe considerarse, concluyendo su 
razonada peroración por manifestar que oran contr*' 
fias á la verdadera esencia del gobierno representatá̂  
las inmunidades de los ayuntamientos, porque lalil>*̂ ' 
tad política no podia coexistir con las libcrlades 
cipalcs. El Sr. O.vnoviLite.v no pudo contestar a I** 
fundadas razones del set'ior duque, y si hemos de 
á S. S. por su discurso, todo estuvo reducido a dtttH 
que había previsto lodo lo ocurrido con la ley de ayiif’ 
tumiontos, cosa que pudiéramos Tepetir también noS' 
otros, que en las columnas del 6’o;vro N a cio n a l lo Itf" 
mos consignado varias veces. No contenía la coinisn̂  
al parecer, con c.sto, tomó la palabra el Sr. diajáe'  ̂
lUvAS, y espuso con la lógica y aíluoncia que disting'*̂  
ú S. S. las razones que hubia tenido presentes It'f®' 
misión para dar su dictáincn, razones todas del 
peso, y que no dejaron de iniluir en el ánimo tlí*  ̂
soílorcs senadores. Ya antes el Sr. ministro 
bernacion liabia tomado la p.alalira para niaiiif*̂ '̂  
que el gobierno aceptaba el proyecto, porque crciM'|| 
pasaría con facilidad en los dos cuerpos, y lo 
ademas conveniente como el medio mas apropósito 
ra pasar de una á otra ley. El Sr. marques de 
Fumin.v ha sostenido los Imonos principios con 
fuerza de lógica irrosislihle; esperamos, pues, qucS' 
continuará en el buen camino, único medio do r  
dolar á esle desgraciado pais de una adminislñ̂  ̂
compacta y entendida.

Habló también en contra el Sr. Cam.ai.k.ño , V 
za es confesar que S. Sestuvodisculldur entendido, n  
creemos que sus razones estaban fuera de su lugof 
en el caso que se ha visto la comisión , no ha 1“ 
mas que esenjer entre lo vigente y io propuesto, 
lo hizo vor el Sr. Yai.lüobsku.v : tui el campo 
teorías mucho pudiera decirse , pero no es esta 
tion; necesario era atenerse á lo propuesto, pucs*"̂  
otro camino podría inducirnos á disoluciones
sen peligrosas para la causa pública. No ente" |

te . % LteteAfU
bien las razones del Sr. Alcobisa , poro la tcof'’
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^ "pjlupnmo.'i íodavia con Itis leyes cindas por A dán, 
ijp podernos deducir o tra  cosa del que aieiita por 

 ̂y i r '” que el legislador no puede colegislar leyes. 
t !e , r  KsCUDKRO hizo una breve y enérgica peroración 
^'defensa del proyecto, y con esto se (lió el ])unlo 

j¡5cutido en la totalidad y se entró  en el debate de 
^_^rtículos. Aprobado el p rim ero , hubo una discusión 
jpjjrela palabra m a fo re s  que contiene el artículo 2 .  °  
preleruiía el Sr. duque de G ou que se quitase; le con- 
.,-tó brevemente el S r. ü .voovílla , y después de haber 
lijiilaíle en contra el S r. C.vaiAUíÑo se suspendió la dis- 
ijian, y levantó la sesión, citándose para hoy 5 las

JOCe.

\ycr ganó la iztjuierda la votación de dos vice- 
jidentes después de varios escrutinios y empates.m

[4  mayoría del Congreso es tan poco numerosa , que 
el descuido ó la enfermedad de sois li ocho d¡- 

putailos para que prevalezca el voto de la minoría. Es 
file el estado ma.s lamentable en que puedo hallarse 
j(i parlamento y una situación angustiosa para los par- 
lidci, principalmente cuando se ventilan cuestiones 
je la mayor gravedad y trascendencia.
K1 Sr, Cortina no ha concluido todavía su perora­

ron Y con un discurso tan largo , para cuya intro- 
jaccion ha necesitado tres horas, durante las cuales 
fue locando muchos puntos inc,onexns sin entrar jamás 
(̂ cl fondo (le la cuestión pendiente, con un abuso tan, 
[uipable de la facultad que concedo el reglamento , jus- 
lilica ciertas so.spechas, para las que no faltan datos ni 
antecedentes.

Al fin y al cabo el Sr. Cortina planteó ayer la 
(uoslion á su manera , es decir, arlinciosamente , si- 
.nieiiílo su sistema de argumentos sagaces y mañosos 
que revelan talento do discusión. Sin embargo al tra- 
lir del gravo desacato del Sr. Olozaga, nada hemos 
A  al Sr. Cortina que nos haya dejado perplejos. 
Con una sola frase hubiéramos podido destruir al mo­
mento las razones que el orador espniiia con mas con 
b u , porque no basta el talento, ni la sagacidad, 
íilas artes del foro llevados á su perfección para de- 
Ííiiiler una nialisima causa. Sobre todo lo que dijo el 
i , Cortina están el trono, la razón de los siglos, las 
(recncias de la tradición , el interes de las naciones. El 
arailor sevillano no ha pfdido salvar una gravísima fal- 
taqucél y los suyos cometido, haciendo una cues­
tión de partido do la (fue en todos los países seria una 
rausa nacional que interesase en su favor lodos los 
grandes sentimientos, todas las opiniones que aspi­
ran a tenor algún porvenir,

Esundalizados estamos, y escandalizada estará bien 
pronto la nación, al ver que en un Congreso monár­
quico y dinástico hay una opinión numerosa que tiende 
á f m r o c c r  á un iumibrc que ha delinquido contra una 
líav.i. Cim dolor lo decimos; pero es jirecíso decir'lo 
^ ¿Qué valen esas argucias mas ó menos hábilmente 
ijUilídas ? ¿ qué los sulisnias de un orador astuto pa­
rí resolver esta grande cuestión ? Contra todo esto se 
rrttelan el sentimiento naíáonal y la voz de la razón. 
Queremos que concluya el Sr. Cortina para aiia- 

feir su discurso, al monos en los puntos principales, y 
Wslraremos entonces que lo deli<;ado de la situación 
’luehemos llegado proviene, primero de! autor del 
H o, y segundo de los que han dado á la cuestión 

yer el Seia-!'■“ giro imprudente, antinacional y de malas conse- 
oral presen- Imencias.
icion de lo* I Creíamos que los partidos se hablan curado de sus fa- 
¡tra el señor l%abcrracionos; pero con pesar observamos, con pro- 
L*n el v i ' t t i i - y  sincero pesar, que la pasión les ciega y (jue 
cluyendo so l ’lespíritu de banilL'na es en ellos mas poderoso é ir- 
'ran contra-j'fíistible que las mas altas y graves consideraciones.
ipresentntivo

■que la
rlades munfl Quien recuerde nuestra opinión ai'crca de la forina- 
itestar ála*l'wruiel ministerio, emitida con ocasión de las ante­
aos de crisis ministeriales, uo debe estrañar que me­
cido á dcíij'frca nuestro humilde apoyo el nuevo gabinete, íun- 
ley de en el principio que hemos defendido siempre,
imhicn DOS'l'oiiiocl único posible para crear un gobierno parla- 
e/o/m/loii^P'^ritui'io , nacional y fuerte.
la comiyo*̂ ! Cuando resii-timos la continuación del ministerio 

ir. ilmiue ■''PKz en toda su integridad, no dictaba por cierto 
]UG (listing jjHieslro sentir ni un impulso de oposición respecto á 
seulcs l a p e r s o n a s  que tan jusLamenle habían merecido en 
las dei mayor parle la púlilica gratitud, ni nuiclio menos 

(. J  ''^paciente anhelo de ver colocados en el poder á 
tro (le líi amigos políticos, cuyo particular Ínteres, por

contrario , estribaba cu di'jar al opuesto partido los 
que f ‘'¡ '̂^^r^[irüini,sos y los azares de la situación actual, 
y lo l  -llovíannos á ello dos razones ¡toderosiis y nobles, 
propósilo^^lja la primp ĵ, p| patciólico afati do llevar á completa 

Poalicion ó amalgama de los antiguos partí- 
ríin '̂ • realizando en el poder lo que había empezado ypíos con 

ics, quê ' 
■dio de 
idministrif

m

L-sUido Un tan pni.spero resultado en el campo de ba- 
' ’ la arena electoral y en el seno del pailamen- 
-ra la spguiida la profunda convicción mi que es- 

 ̂ '̂ •“o s, de que solo un ministro de coalición , coii- 
u la indolo de las circunstancias v al carácter.líNO , .

ilendidoTJ, os dos cuerpos colcgisladorcs, en que ningún par-
su lügoi'i 
no ha r' 
puesto 
campo 
■s esta 
to, puesf" 
ones . 
[o eulenJ  ̂
o la tcor̂

“Prcvalecia csclusivamentc , podía merecer aquella 
(ip confianza  , aquella mayoría que no e.scu- 

I  ̂ vada poso la iniencion oculta del ministerio, 
. cual es débil y precaria la acción v la existencia 
^ « g o b i e r n o .
Por

\  ímhelábamos el camliio 6 la modifica-
/ ‘''‘''isterio Loi’ez , que se resc-ntia en su 

del esclusivismo del tiempo en que se 
l*or eso censuramos la conducta del señor

A i.ó'zaga , (jué de.cpiiñOíMondo el e-spíritu del clarnoi 
que lo llevo ú la esfera de! poder, que faltando á 
esplicitos compromisos y aun á solemnes empeños 
contraídos en conversaciones privadas, en reuniones 
públicas, en documentos escritos, repudiando al 
propio partido que fomento y que le aclamo por ge- 
fe, por im arranque de versatilidad, se echo en bra­
zos de su antiguo bando , volviendo la espalda á 
sus nuevos amigos , cuya abnegación y fidelidad exi- 
giaii alguna mayor consecuencia , alguna mayor aten­
ción , alguna mayor delicadeza; y tratando de suplir 
la falta do aquella confianza, que .solo cabe en hom­
bres de fijeza política, con pródigas concesiones, 
y con la abjuración csplicita de la gran parto que 
habla tomado en el último cambio de la nación.

El Sr. González B ravo, mas lirinc en sus prin­
cipios, mas fiel en el cumplimiento de sus empeños, 
y mas sincero en el propósito de llevar adelante la 
banderado la reconciliación, ha enmendado la falta 
del anterior presidente del consejo , formando un mi­
nisterio (le coalición, y saliendo por este medio á 
la defensa de los partidos nobles y consecuentes, pues­
to que nial hubiera podido llevar su combinación á 
feliz término , si el partido moderado y la fracción 
leal del partido progresista no estuviesen aun firme­
mente ligados por el vínculo estrecho del interes 
público.

Diíicil es pronosticar la duración del nuevo gabinete; 
por.[ue la facilidad asombrosa con que en osla nación 
se multiplican los ministerios, con daño de la sociedad 
y con descrédito de las instituciones,- recomienda la 
mayor cautela en este género de vaticinios. Hay mas: 
las circunstancias en que el gabinete actual entra en 
(‘jercicio, no son, ni con mucho, tan propicias como las 
circunstancias en que se cometió al Sr. Olozaga la 
formación de su fugaz ministerio, siendo entonces m up 
floja la oposición revolucionaria , ([ue tan poderosos 
refuerzos ha recibido en estos dias; lo cual, si acrece 
el mérito y el servicio del actual gabinete , ni> deja de 
embarazar con obstáculos inesperados la marcha de la 
nueva administración.

Con todo, son todavía muclios los elementos de 
crédito y vida que tiene á su favor el ministerio, y no 
fallan motivos fundados para abrigar la c.speranza de 
([ue no se ha malogrado completamente la favorable si­
tuación que empozára á frustrar la inconsecuencia de! 
anterior presidente.

Bien poco deben arredrar á los nuevos ministros los 
groseros insultos de unas cuantas docímas de hombres 
desalentados y turbulentos, que sin respeto á la dig­
nidad del gobierno , sin respeto al decoro de la repre­
sentación nacional, sin consideración á la buena fama 
y arraigo del sistema representativo, que hacen impo­
sible con su dc-Senfreno, intentan escarnecer á perso­
nas investidas al propio tiempo con el alto y especial 
carácter de representantes déla nación y de con.sejeros 
(le la corona. Toco debo importarles no merecer el aplau­
so de la gente baldía y vocinglera , si mcreíxn la con­
fianza de su Beina , sí obtienen el apoyo del parla­
mento , si la nación aprecia en su justo valor el emi­
nente servicio, que aceptando cargos tan espinosos y 
tem idos, acaban de prestar al pais, al trono y á la li­
bertad. La confianza de S. M. la tienen bien csplicita: 
el apoyo del parlamento no puede faltarles, cuando 
tan seguro lo tenia el ministerio mismo que había fal­
tado á las condiciones de su mayoría ; y no es do te­
mer que la nación , cansada de revueltas , ansiosa de 
calma y de gobierno, deje de cifrar halagüeñas espe­
ranzas en un ministerio que tanto se acomoda al prin­
cipio que todo el pais ha proclamado en su justo anhe­
lo de cerrar las puertas del poder al esclusivismo de los 
antiguos partidos.

Bajo tan favorables auspicios, no ya ios buenos 
talentos que el ministerio encierra , sino una clara ra­
zón , junto con una voluntad firmo , basta para que 
la nueva administración se sostenga , i\ despccluí de 
(le los grandes elementos de oposición que se presen­
tan. Para ello trace el ministerio una mandia segu­
ra , recta y conforme ú las exigencias bien patentes y 
bien sencillas del momento. N a d a  de  i'eacciones : n a ­
da tam poco de reoolucinn  sea la divisa invariable del 
gabinete. Par.1 que lo primero sea una verdad , mírese 
con profuniío respeto la obra de la revolución ya con­
sumada-; á saber, las instituciones vigíMiles en el or­
den político, y las reformas hechas ó emprendidas en 
el órdíui social. Para (lue lo segundo no sea un torpe 
engaño , procédase á organizar completamente la má­
quina administrativa cu sus diferentes ramos, sirindoj)- 
tar para ello principios exagerados ni exclusivos; dis- 
trlhiíyanse las gracias y los empleos con severa justi­
cia ; repárense los menoscabos irrogados á clases res­
petables por las anteriores reformas, sin detrimento 
de los (Icrccbos ni de las esperanzas legítimas que 
aquellas mudanzas hubieren cieado, y resuélvase el 
gobierno ú luchar, con el escudo de la ley y con el 
apoyo de la fuerza, si tal fuese menester , contra todo 
género do desacatos y de revueltas.

Esto es lo que la nación ahora desea; esto lo que 
un ministerio do coalición puede muy bien hacer, sin 
que sus individuos iucurrau por eso en la nota de apos- 
tasín ; y esto lo que basta para ofrecer al nuevo ga­
binete lili renombre glorioso, y tal vez una larga y 
próspera carrera.

etlelira  L^píina lleiiA de entusiasm o V jiíiillo. l.á,; cartas qii'i 
hemos m iliid o  do Cuenca , T o led o , A vila , O viedo, Vafla- 
d o iid , Zam ora y de o irá  porción de ptieiilos y ciudades don­
de era ya conocido el l'o rrih le suceso acaecido en la notdie deí 
28 de noviem bre, fieles ¡ulérpreles del sem iinieiilo píiblico, 
rebosan en la .sania indignación y en el h o rro r profundo de 
que se hallalian poseídos todos los ánim os. ¡A y  del bom- 
iire (jue se alrevió á tocar á la hija de cien reyes, del que 
lia olvidado (juc la Espau-a es eiuinentenieiile m onárquica, 
(lue es la pulria  de nobles hijos y leales caballeros! P o r­
que no se co m p ren d erá ; porque será  imposible hacer com ­
prender al [niobio español que puede quedar im pune ci 
in im stro , que ingrato  á lo.s que lo ensalzaron , osado con 
su R eina que lo llenara de m ercedes, lia dado al m un­
do el mas alio ejem plo de loco orgullo  y horrib le íngra- 
lilud . Pero en n iaguna  parte  el seiilimionlo público se luí 
m ostrado m as enérgico é im ponente que en  la d u d a d  de! 
C id , en esa magnánima V alencia , que con tan grande y 
poderoso e.sfuerzo ha contribuido á la salvación del pais, 
de la libertad y de la R eina , y que la p rim era  ha qiierid.) 
acud ir á los pies del t ro n o , para probarle de nuevo que en 
cada uno de sus nobles hijos tiene un defensor. Con el mas 
vivo sentim iento de respeto y sim patía liácia tan ta  decisión y 
heroísmo, liemos leído la siguiente carta  :

V a l e n c i a  •{ de diciembre.

N i m e es posible p in ta r en  este insíanle el estado en cine 
se encuentran los ánim os en esta ciudad , ni es necesario 
liacerlo para  (pie Vds. com prendan el sentim iento que rebo 
sa en los pechos de estos leales iia íiitan les, con motivo dei 
horrib le  aíeiiiado cometido por el S r. O lózaga, que ha c a u ­
sado aqiii un  asombro de indignación terrib le. Apenas liare 
algunas horas i[ue este hedió  es conocido, y  ya Vateiicia 
ha acudido entusia.sla y  valiente á servir de escudo al trono 
escelso d íu idese sienta la hija de cien reyes. El ayimlarnieii- 
lo y la milicia nacional üirijen esposiciones á S . i f .  la P>.ei- 
na , ofreciéndole d e rram ar en su defensa iiasta la idlima 
gota de su sangre.

lieun ida  la diputación provincia! redacta en estos m om en­
tos una nianifestacion igual y no m enos entusiasta. ¿Y  qué 
d iré  á \  ds. de la escena inagm'lica é im ponente que lia 
presenciado hoy A’'aieticia con lágrim as de conmoción en lo% 
o,|os, con gritos de entusiasmo eii todos lo? labios ? Apenas 
recibió nuestro lilzarro , nuestro leal en tre  los lealc.s, gene­
ral R oncali, el acta  real del horrible suceso ocurrido en la 
m orada de nuestros rey es , cuando reim iiias las tropas la leyó 
ante bandera?. Imposible le fue concluir y un grito  de viva 
la R em a ! salido de lodos losjcorazonss, abogó su voz. JCnton- 
ces desenvainando lodos los a c e ro s , esos aceros que lian d e ­
fendido siem pre el trono de Isabe l, blandiéndolos en losaires 
Cí>n la voz del entusiasm o mas d e lir .m te , ju ra ro n  todos m o­
r ir  m il veces en del'en.sa de su R-úna.

Recojido ahora en mí de.s[iacbo, aun  resuena en n iii oit!o; 
ese ju ram en to ; y no lo duden \h is ,, los vaüenles'qne la g u a r­
necen y el [iiieblo de Valencia sabrán cum plirlo.

E l b izarro  general Peziiela lia .sido nom brado gobernador 
de M adrid y gefe político interino.

BÜlcil nos seria p in tar fiilm enle la terrib le  indignación que 
lia causado en todas p a rle s , en  los corazones de lodos los 
buenos españoles am antes d e  su R eina el a ten tado  .sin ejem ­
plo en  los fastos de nuestra historia, cometido por el hom bre, 
funestam ente cé leb re , ([ue fue bastante osado para  violentar 
á la  cscelsa 0 iuocenle l ’iin cesa , cuyo advenim iento al trono

PROCLAMACION DE L.V MAYORIA DS S. M. LA REINA DOÑA
ISABEL II.

Barcelona 2. A erlficóse en la m añana de ayer la cere­
m onia de. la proclam ación y ju ra  de S. M. la R eina Doña 
Isabel II con arreglo al p rogram a publicado [lor el avim ta- 
m iento provisional.

E n la víspera del día señalado, todas las parroquias anun­
ciaron la función con un repique general de cam panas, que se 
repitió  en la m añana siiíuiéntc.

A_ las once salió el líxcm o. cuerpo n n m ld p a l de las casas 
consi.storiales ¡mr el orden siguiente.

Jl(im¡!Íim la maridiu ocho lialhlore.? con su correspondiente 
mu-.ica m ontada. Seguían los .seis gigantes v venia iueifo la 
música del cuerpo m unicipal. E n se g u id a  iban los maéeros 
con sus correspoiidienies insignias en una carretela  abierta. 
E n  o tra  m arcliabaii el secreiario de S. E . [lara levantar el 
auto de la proclamación, y el tesorero (^on las medallas de 
la proclam ación que debían arrojarse al pueblo.

A  coiitiuuacion y en otras carretelas igualm ente abiertas, 
iban los señores siiiíjicos, los señores regidores y los señores 
a lca ld es ; y en la líltim a el señor alcalde prim ero consiiiucio- 
n a l , acom pañando al señor gefe siqierior político que llevaba 
en su m ano el pendón real.

R eíante de esta carrete la  ilian do.s reyes de arm as y otros 
(los después de e lla , lujo.'^amente ataviados á la usanza an ­
tigua; m ontando briosos alazanes que condiician por el d¡e.s- 
1ro elegantes palafraneros vestidos á la antigua e-Sfiañola. Lo.s 
reyes de .armas, á m as (le la rica dalm ática de terciopelo 
carmes!, en las que se veían bordadas de realce y en oro las 
arm as reales en el pecho y en la e sp a ld a , llevaban una iñ- 
nica in terior de terciopelo blanco con m angas de llam a de 
oro , zapato y gorro  de terciopelo colorado ', lodo galoneado 
de oro tam bién y con ricas plumas blancas en  la cabeza em ­
puñando cada uno un sencillo cetro de oro . Los caballíjs iban 
em nantados de damasco carmes! galoneatlo de oro con las ar­
m as de Castilla , León y C ataluña entrem ezcladas.

E n  esta l'ornn se d irijieron jior la liajada de la .anti­
gua  Cárcel y P latería  á la plaza de Palacio. E n  medio de 
e.-iln se liabta m andado eonstru ir un csp.acioso y  elegante ta ­
blado , igual á los que bahía  eu la Boíiiieria , Padrii y fren­
te las casas consistoriales , y llegados al pie de él se apeó to ­
da la comitiva , y subiendo el cuerpo m unicipal con el señor 
gefe político , se liizo la proclam ación de S M. im ponien­
do antes silencio á la m ultitud  los cuatro  reyes de arm as 
colocados en cada uno de los ángulos del estrado. E u  segui­
da estos mismos a rro jaron  al pueblo una porción de monedas 
de plata acunadas al intento para perpetuar tan fausto acon­
tecim iento.

Concluido este acto y dados los vivas á la R eina Roña Isa­
bel 11, (lirijió.se la comiliTa en la form a dicha á la encru­
cijada de la no<[ucría , luego á la jilaza del Padró y úliim.a- 
m enle á la de frente las casas coirsistoriales, en c.ada uno de 
cuyos puntos se repitió  la cerem onia en  los niismos términos 
que se hizo en la plaza de Palacio ; c o a la  sola diferencia (¡ue 
eu el últim o á ma.s del estrado para la proclam ación liabia 
otros d o s , uno á la derecha y otro d la ¡Z(¡aierda, ¡lara los 
.señores cunviilados.

E n tre  estos distinguim os al venerable prelado de esta (1i(5- 
oesis oon otros varios individuo.? del clero: ,1 todas la.s ¡uitoi i- 
dades m ilitares; la m ayor p;irle de las civiles; comisiones de 
los cuerpos comeroiale.s, ciéiUincos é iududriales; los címsules 
(le las uacione-s amigas, y en  una [lalahra, cnanto de mas res­
petable y lucido encierra esta capital, asÉslió á la proclam a­
ción de S. xM.

Concluida esta, el mismo señor gefe pcdüico acom paña­
do de todo el cuerpo m unicipal, .subió el pendón real, y le co­
locó debajo (le un inm enso  dosel que S. E . habia  m andado 
p rep a ra r al intento delante de la fachada de las casas consis­
toriales, concluyendo esta augusta ceremonia con un viva á 
Isabel II y á la ConsUlticion.

M a l a g a  1 . ® La solem ne proclamación y ju ra  de S. M. 
se lia verilicado hoy en  medio del m ayor júl)ito y alborozo 
g e n e ra l, y con toda la m agniiicencia y esplendor dignas (íe 
la ciudad que fue la [irim era en alzarse eu tavor de sii Hei- 
na y de la libertad. La santa iglesia catedral re.splaiulecieu- 
le de luces, llenas sus naves de im connirso  inmeii.so, eu 
el que se veia todo lo que hay de tlisliuguido en Málaga, 
preseiu.aba el cuadro m as impanente.

_E 1 p:iel)lo está entregado á la .alegría; el tiempo es deli­
cioso ; de modo (¡ue son las diez de la noche, y la gente no ca­
be por las calles y plazas.

S e v il ia  2 . Se ha realizado el acto solemne de la procla­
mación y ju ra  de nuestra inocente cuanto adnr.'ida R eina, con 
toda la grandiosidad que debia hacerlo u n a  de las ¡irimcras 
ciudades de la monar(iu!a española. E l acto de la ¡troelama- 
c iou , al que asisth) im concurso inm enso, y en el que se des­
plegó al viento el pendón glorioso de S a t r i ’eruando, la ju ra  
en la suntuosa igleda catedral, los fuegos arliíieiales, la.s cuca­
ñas, jos adornos de las casas consistoriale.s, e tc ., e tc ., han si­
do vistosos; pero lo (¡ue m as ha llam ado la atenchm  ha sido 
la m agnífica Uuminacioii y oruaio del real A lcázar, di^pues-

lo lodo por .c’i dignísimo aleáide í^r. de A lcega. Í íad a  íttíííi 
l in d a , nod-a nms p'intoresco, ttada m as suntuoso ni propio 
iiemi'o qiio el cuadro (¡ne ofrecía el frontispicio de aquel an- 
Kgno palacio de los moros y la plaza de banderas. E ra  digno 
do .Sevilla y dcl acto t¡uo alli se celebró.

A l m e r í a  t . ® En  lo.s momentos en que escribo , se ce- 
Iclira la solemne ju ra  de S. M. Roña Laiiel lí  E l acto es 
majeslno.^o y el pueblo m uestra nn cntusia.smo indescrinüble. 
E l retrato  de la Rsfu.a se iialla colocado Imjo dosel en las ('a- 
sa.s cunsisiorm lcs, las fachad.as de todos los edificios están 
elegantem ente adornadas y el pueblo se prep.ara á disfriilai- 
de ios loegns artiiieia les, m is c a ra s , fandoiies de i-desía v  
dcma.s festejos. ®

Lérida  3. A nteayer se b.a verificado en esta ciudad lo so­
lemne prodam nciou y ju ra  de la m ayoría de S. M. la Reii a 
Runa Isabel U. 'ran ío  á e.sios ncto.s como á la función < e 
ig!e.st.i, bailes, fiestas dad.a.s p a r  el Liceo y sociedad íliannó- 
mea l¡a asistido to mas distinguido de la 'población. Los ■ i- 
gantes y otros festejos pnpnlares han  gustado mucho.

T o l e d o  ,q. l ia n  term inado las fiestas con que esta ¡in- 
p e n d  (dudad, d ignam ente repre.sentada por su ayunlain itrt- 
lo , ba solemnizado la ju ra  de S. M . Ruña Isabel II. R u - 
ran te  e llo s , 'i’oledo ba dado cum plidas ninisii'a,s de su am o r 
y entusiasmo á su inocente R eina, liem os tenido Te-l)mm  
en esta berinosa c a te d ra l, parada , gigantonc,?, juego.? olím­
picos y otros festejos. E n  la ilum inación , ademas (leí ay iin - 
laniiento que la tuvo lirillan te , se esm eraron la nniversid.ad, 
S'iciedad económ ica, milicia nac iona l, correos y  com andan­
te general y gefaUira ¡lolliica. Los einpleailos de H acienda 
por su parte  han  dado limosna á los establecimientos d e  
bencliceneia y com ida á los pobres.

2 . La m ayoría de nneslra  R eina vino a com ple­
ta r  y llenar nue.slr(3s deseos y lijó la rueda  de la revolncioii 
y jam ás se ba vhIo crecer ni elevarse ;l tan  alto punto él - e -  
ueral cutusiasmo de evlos habitantes, pues ni hay palaltras c W  
que cspiicarlo , ni papel para de.scrib¡r los actos que b a p re  
senciado esta ciudad en los tres dias de regocijos y fesle iosá  
(¡ue se lla  entregado (odoel m ando. E n  los días desLinailus á  
estos regocijos no se podía andar p e r la s  calles; los an li'n ios 
no recuerdan haber visto m ayor anim ación ni alegría ; todos 
parecíamos locos m as bien i¡ue o tra  cosa : todas la? co rpo­
raciones se lum escediJo en con tribu ir al ornato de las fi^stiis 
y soiire todo en  estraordiiiarios actos de lienelicencia ; los lios- 
¡iilales , las cárceles, las m onjas, los huérfanos, los niños y  
(lemas imiividnos de la m isericordia , toda la (ropa de la 
guaimicion y todos los ¡lobres y m enesterosos, lian recibido 
.ausilios, ya en d inero  , ya en ropa.?, ya en  com idas, ya en  
fia en otros objetos de nece.sidad; no lia habido el m as¡ie- 
queño disgusto , todo el m undo corría  por la.s calles a lbo ro ­
tando desde la salva y .saludo de banderas que se hacia a í 
despim lar la au ro ra  de cada un (lia , hasta las dos de la m a- 
ílrugada que conduÍH el baile de m áscaras en el tea tro . E l 
último (lia de fuucioue.s, el cuerpo de comercio en tre  o tras 
co?;is (¡ae ba hecho , sacó eu nu magmfiuo y arrogante  c a rro  
clarado, lirado por cuatro  henno.so.s caliallos, cubiertos de p la­
t a ,  [)hunas y s e d a s , el re tra to  de nuestra R e in a ; sobre el 
c i r r o ,  deiaiiie de S. M. y b.ijo ó al piso de las gradas del tro ­
no iba un herm oso niño representando al Dios M ercurio 
ofre(!Íendo sus hom enages a Isabel, y cubría  la espalda del 
trono un rico m anto  de pú rpura  , sobre cuya (esclavina hab ia  
un sol rad ia n te , y en el centro una co ro n a : á los costados 
del carro  iiiau las arm as de la ciudad y los atributos del co­
m erc io , y  en el c e n tro , solire un alm ohadón cíe terciopelo 
bordado en o r o . la corona y el cetro y la Constitución 
orlada ele laureles.

E l cortejo salió A las cinco de palaeio; todas las autori­
dades. m ilitares, eclesiástico.? y cuantas personas de alguna 
consideración existían aquí, fueron convidadas, y  .se h ic ie ­
ron  un  deber en asistir. Los generales V iila longa, R iiys y  
otros lucían su.s magnífi(ios uniformes al lado dcl m odesto, 
pero respetuoso irage de cerem onia , y  los oficiales del e jé r­
cito y milicia nacional iban lodos coñfíimlidos en tre  el 'cle­
ro  y el ¡nielilo.

La concurrencia fue btcklLiina, y  lodos se esmer.aron en  
contribu ir al brillo  d e ta n  solemne acto. D elatiledel carro , u n a  
banda de mú,^ica y un  escojido coro de liceístas entonaban 
un himno patriótico interpolado con las m arciias de la ban­
da m iliiar, cerrando la comitiva el S r. gefe político in lerino
R. Francisco iMoüna. Al salir d é la  P la tería , ó en lo q u e  lia- 
inami;.s cualna esquinas de fian C ristóbal, .se levantó tam bién 
por el cninercio im solierbio arco de Iriiiufo de sesenta palm os, 
sobre el_cuajase hallaban dos inscripciones, una al m ediodia 
que decía: EVmabclh .secunda, fdiciler imgeranlr, o tra  al nor­
te, 10 no?.v'»iárí,918í.>. Encim a bahía dos escudos con las a r ­
m as (le iMurcia y lo.s atriliuíos del com ercio, y entre ambos 
.satia im  asta en la que ondeaba el ¡pabellón nacional; al pasar
S. M. |)or debajo del a rc o , se ilmnim') este com pletam ente, y 
dieron fuego á varias cu.scaras de m adíjas de luz brillantísi­
m a , precipitándose y  cubriendo toda 'la  calle una espesa y 
herniosa lluvia de o ro , al través de la cual innundaha la 
a lm qdéra  m iillitiid de cintas y papeles de colores, llenos (Je 
bonitos vers(3s. E n  este iiiomenio, las aclamaciones, los vivas 
y dem ostraciones de júbilo y entusiasm o, subieron al m as al­
to punto: im inm enso gentío lo invadió lodo, penetró por to ­
das ¡lartes, abalanzándose a! carro, á pesar de los esfuerzos de 
la tropa, y ya no nos dejaron basta que S. AL regreso á p a la ­
cio, A donde con bastante trabajo [uulimos llegar A la.s ocho 
de la noche, ¡lor la m ucha gente que lo ocupaba lodo, pues en 
el arenal no pudim os andar.

S.^NTi.vGo 2 de diciem bre. A yer fue im  d ia de verdadero 
Júhílo para esta polilacimi que acudía entusiasm ada y p resuro­
sa a victorear á .su adorada R eina en (¡iilen todos ven el piierlo 
de salvacinu. L n  cielo azul y im  sol b rillan te, como pocas 
veces en esta estación, contribuYeron poderosam ente A la co- 
imm alegría y a dar m ayor realce A las fiestas. A  cada paso se 
dallan vivas A la Ilein.a, Eon.stitncion, y dem as objetos del 
am or de lo? buenos españoles. E l acto de la ju ra , el de la 
proclam ación fueron solemnes y A los festejos acudió un con­
curso inmenso. Esta? han consistido en niíHÍcas, danzas, fue­
gos artificiales, ilum inación, colgaduras, e tc ., etc.

S.VL.VM.ANOA 3. E l viernes al am anecer anunciaron las cam ­
panas a vuelo (¡ue habia  empezado el p rim er dia (le los fes­
tejos con (¡ue la ¡lustre Salam anca lia solem nizado la ju ra  de 
S. M. A las once se verificó este acto en  la santa iglesia c á ­
ted ra ', y en seguida el magnifico cortejo pasó a la plaza don­
de esi.dia colocado el re tra to  de Isabel II, obra del S r. C e- 
laya, d irector de dibujo de esta e.scuéla de bellas arles. P o r  la 
tarde se corrieron  novillos y en  la noclie hubo ilum inación y  
Arbol (le fuego.

Con motivo dehaber.se repartido por todas las parroquias 
m ultitud  de panderetas, se veían en c a lle s , plazas y plazue­
las, diversiílad de baile.?. Por la plaza principal .'•■e andaba 
diÜcullosaraeiUe, ¡lorque alli venia A reunirse  la gente toda, 
llena de anim ación.

 ̂E l dom ingo en la noche, la escuela dennbles y bellas artes, 
dió en el salón del Liceo una función lirico-drainática, prece­
dida (le un him no cantado ¡inr todas las conciliaria.s, adictos 
y discípulos de ambos sexos. La concurrencia e ra  num erosa v  
lo m as e.scnjidode la ciudad.

Las autoridades y empleados de gobernación, g u e rra , y  
hacienda, dieron con el nii.smo m otivo en dicho salón im  
baile sério el lunes en la noche. Asistieron ¡lor convite cerca 
de cuhlroí'ientas personas y estuvo brillante.

'rainbieii la universidad esta preparando sus grandes fun­
ciones para e l !) ó 10 de este mes.

C a s t e l l ó n  ,3 . A caban de term inar las fiesta.s con q u e  
esta leal ciudad lia celebrado la declaración v ju ra  de la 
m ayor edad de nuestra querida Jleina. bín d ía s  ha salido 
A relucir el pendón rea l, los tragos herm osos de los reye.s 
de arm as (jue se e.?lienaron cuando la inocente Rabel hie 
ju rad a  princesa de A sturias, y en  estas fiestas se ha estre- 
iiailo faiMuien ua magnifico salón en las c.a-as capiiubire.s 
que hacía mnclios años e.staiia ¡lor concluir y (¡ue es ver­
daderam ente regio . E n  la noche de ayer los señores em- 
¡ileados de luda? clases d ieron un hrlHaulísimo baile en el 
palacio episcopal, habiendo tenido antes fuegos, músicas, ilii- 
m inadon  y demás festejo.? de costum bre.

A vii.v  .3. Con una alegría y entusiasm o indescriplible 
hn celebrado esta an tigua  cfiidafl la declaraeimi y jura de la 
m ayor edatl de su Reina. ÍSada mas vistoso <]ue la comiti­
va, (¡ue saliendo de las casas consistoriales precedida por los 
gigantones, com parsa de diinzaiites, m aoeros, y  en la que 
veíam os cuanto (je distiugiiido aíjuí se encuentra, fue al tem ­
plo á prestar el ju ram ento  a S. M. A cabado acto tan solem­
ne, hubo una g ran  parada  y  las tropas y milicia nacional
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(if>:,íi¡aiV)n líiijii liw liaícoíipí fíf las í'íísás rniV'i.s(m-i:ilf'>, (íondo 
se veia ci rc ira to  de la angelical Isabel. l.i«  vivas ma.s entn- 
siasUis poblaron en  aípiel momento los aires. P o r la tarde 
luibo corrida  de bacas, danzas y gigantones; y p o r la noche 
á m as (le la ilum inación que estuvo Incida en estrem n, es- 
jtecialm enlc la de las casas consistoriales, dio la sociedad re ­
creativa una  brillan!ísim a fimcion Urioo-dramálica á la cual 
asislií) la mas escojida concurrencia. La larde del sábado 
luibo árbol de cuc.ina, por la uoclie funrion en el Liceo; y 
el dum itigü los tam boriles, los Liegos arliíiciales, las cabalga- 
las y un magnííici) baile costead*) por ci ayiiuúnnienlo, d ie­
ron  'térm ino á las hrillanO.siinas fiestas con (pie A vila lia (lue- 
r ido  d a r una prueba mas ü e s u 'a m o r  ú la i ld i ia .

'j’i'Y 2 . Esta d u d a d  procLimo y jiiri) ayer por su R eina 
á  ¡a segunda ls<d)d. E l acto Lie de los inas solemnes ipie re ­
cuerda el pueblo, y el aynntainienlo y T iiy lian dado cu e^ta 
ocasión solemne les imonio de su enlrariable am or á la aa- 
g 'isia  ¡irincesa (jas es la esp en u za  de la |»alria. 'J'nvo lugar 
1.a prooiumacioii cii los b ilcoues de las casas consisloriales y 
la vista del [nljcllim nacional, la de los caiiallias ricam ente 
enjaezados <|iie nnmiidoan ios concejales, el ru ido de !os tim ­
bales y clarines daban al acto un aspecto pintoresco. Los g i­
gantones, las músicas, ios Liegos arliíiciales y n a  inmenso 
concurso de íorasterns tanto de la provincia cuino del vecino 
reino de Portugal que reco rre  estas c;die.s, tienen u e.sla ciu­
dad en im eslatio de jú!>Ilo y anim ación eslrema.

• León -L Seria iinpo.silile describ irá  Vds. la.an im ación  y 
eutu.'iasinu de que liemos sido testigos en esta caiiita! ios tres 
jirim eros dias del que rije  , consagrados esdu.dvaiuenle á so- 
íem nizar la proclam ación y ju ra  líe S. i\I. la Reina Doña Isa- 
l)el II. Las procesiones, lia n z as , loros, Liego-; a rlitic ia 'e s , bai­
les púbiieo) y lodos cuaiilos objetos lian podido servir de púíili- 
c.i d isiraccioii, .se lian succtlído de tal m anera , que podemos 
decir ipie du ran te  los tres dias no hemos tenido tiempo ni para 
com er ni [lara descaiisar-

La piililaeion casi inundada de gente (pie concurrió de toda 
1.1 provincia, pre eiilaba un cuadro no visto en mucho tiempo y 
el orden , la alegiia y cstrc[)ilo en las calle.sy [dazas, y las ora­
ciones solemnes beclias con toda smiUiosidad al Altísimo cu 
el tem plo, prueban de una m anera [lositiva (pie este g ran  su- 
ce.«n Im sallsícdio la ansiedad y despertado Usoiigeras esperan­
zas en lodos los leone.-es.

A i .h .v c e t e  2 .  C o n  e l  m a y o r  e n ln s ia s m o .  c o n  t o d o s  c u a n t o s  
d e i n e n l o s  o f r e c e  e s ta  p u l d a c i o n ,  s e  l i a  c e le b r a d o  l a  f e l i z  d e ­
c l a r a c i ó n  y  j u r a  d e  la  m a y o r í a  d e  S .  M . ; y  la s  d a n z a s ,  lo s  
f u e g o s ,  l a  i h m i i n a c i o n ,  la s  m ú s ic a s  t i e n e n  a l  p u e b lo  a l e g r e  y  
e n t u s ia s m a d o .

Oviedo 4.—E sta noche lian concluido con el baile en  el 
teatro , las magnílicas funciones (pie se Iiicierou con motivo 
de la pp c lan iac io u  y Ju ra  de nuestra inocente R eina, .^o hay 
ineiuoria de haberse vi-to otras iguales, ni es posible refe rir  
en  mi sucinto artículo de periódico el critusiasmo y la fe con 
iliis á porfi.i concurrieron ó celebrar lodos esto.-! liabilanles y 
autoridades tan  fausto acoiiteciiniento. N ada ha fallado de 
cuanto  en  esta clase de fiestas populares piuícle d isc iirr ir la  
iuiagm acion mas fecu n d a , y eso (pie acabalian de hacerse 
cuantiosos gastos por la feliz declaración de m ayoría, pil con­
curso ha sido inmenso, y ya no se liallahan posadas donde 
acom odar tanta gente, después de llenas las casas particu lares 
couam igos y convidados.

/.VMüK.v ó .— Ayer term inaron  aquí loa festejos de la ju ra , 
íi los (pie ha [iresidido un sol h riilaate , y cu lo s  (pie ha re in a ­
do nn  contenió y enlusiasm o indescrqitible, y  pro[)io de los 
leales pechos castellanos.
_ l:ii rcUMtodc la angelical Isabel colocado en  las casas consisto­

riales rica y vi.itosamenle adó rna las, Lie desciibierlo el dia 
l . ® en m edio de los repiques, de los voladores y de los vivas 
ma-jenlU'jajLas. E n  los tres días ha estado brillante la ilum ina- 
d o n , (lislinguicudose las Lichidiis del ayuntainienlo , gobier­
no pclítico , iiiteniteiida , di(uiiaciou , cuarteles de la milicia 
nacional y provincial de Salam anca, y  en  todas estas noches 
un gentío  inmenso, alegre y conleuío llenaba ;!as calles de 
/a m u ra . E l acto dej ju ram en to  celebrado el dia 2 , fue iinpo- 
iieiUe y solemne, asistiendo á él cuanto  de notable encierra 
esta yapilal. E l Te^Deum y la parada estuvieron lam'.iicn con- 
curriclos eneslrem o . Se han repartido  adem as cuantiosos a u ­
xilios á las monja.s, soldados de la guarnición, pobres de la 
ciudad y presos de las cárceles. E l d ia 5  hubo ai’bol da cu- 
o a o a , fuegos arliíiciales m uy vistosos, y un brillanlisiino  
baile dado por el ayuntam iento.

A yer, por último, la comitiva que asistió al ju ram en to  en 
la ca ieu ra l, recorrió  suln-e bennusos caballos, rícam eiile en- 
juezaiJos, las [udncipales calles de esta c a p ita l , abriendo la 
m ard ia  una carretela  de.scub¡srla, seguida de otros coches 
(le respeto y de la guarnición y de la ''milicia nacional , des­
collando sobre aquella el retrato  de S. M ., y el Üln-o san­
to  de la Constitución sostenido por lindas ninfas.

V alencia T erm inaron  ayer felizm ente los públicos r e ­
gocijos con (pie esta capital ha celebrado la proclam ación y 
ju ra  de nuestra  adorada Reina Doña Isabel I I ,  sin (¡uen in­
gún laineiilable suceso tiaya turbado  un solo m om ento la ale­
g ría  y buen orden que lia reinado en tre  estos i)aciTico.s ba- 
bilanles. Todos losvecino.sá porlia lian rivalizado en la ilu- 
n iiuac iim y  adorno de sus fachadas, en tre  los cindes se lia 
distinguido e lS r .  m arques de D osagiias, cuyos bfilcone,s lian 
estado vestidos con el m ayor g u s to , elevándose en el centro  
un  magnifico d o se l, bajo el cual .se v t i j  el re tra to  de nues­
tra  jíiven R eina, cu.'tfKliado por dos cen tine las, y á .su íVeii- 
le  nnespacioso tablado e n d e u a l  ha locado las tres nuches 
lina mi'Dica m ilitar.

La audiencia territo ria l lia adorm do tam bién la fachada 
del e rlilid o , eii la cual se ha construido un magnifico (Kj-;el 
con (los hermosa.s colum nas, al lado de las cuales se veían ¡ios 
magnificas estáliias, y en  el frontis la siguiente iu scripdon  
con letras de oro ; »La audiencia lerrito ría l a la proclaina- 
cion y ju ra  de D aña Isabel II Reina coiistiluciona!.

La ü¡[iiiLacion provincial lam bien lia construido u n  m a"’- 
niüco a lta r en la plaza del E d ific io , en el cual han reinaíTo 
la sencillez y el buen gusto , vicrido.se [lor supuesto en el 
centro la im agen de la R eina, custodiada por dos centinela.--', 
y  locando en las tres noches piezas escojieJas una m úsica m i­
lita r . 'J am blen ha costeado esta corporación im magnifico 
ca.-jUilo de fuegos artificiales, que h a d e  dispararse el viernes 
p ru .u m o en  lo alto del M iipideie.

E l comercio jior su ]>arte ha conlribuido como era  de es­
p e ra r al realce de la Lm eion, adornando la casa j..oiija, en la 
cual se ha consiruitlo un liennu.sisimi) a lta r del iiiejm' "iislo 
gálico, en cuyo centro se elevaba, sobre una colmmla tru n c a ­
da, una estatua de cuerpo entero  de la R eina, á cuyos pb>s se 
veian dos eslaltias representando á España y al comercio pres­
tando el ju ram ento  sobre el libro de la ley. A  los e.slVemos 
del labiado se veian varias estatuas alegóricas y jarrones  fie 
ilum inación, viéndose en los claros de la.s ventanas vurio.s em- 
hlem as del comercio, ag ricu ltu ra  y artes, á cuyo pie se 'le ian  
en  letras de om  las inscripcione-s siguientes; «fior la paz ílo- 
recen  las arte.s,la agricu ltura  y el comercio.-) «Por la unión 
de todos lo.s españoles, será fuerte el goliienio de la R eina >. 
A' en el centro  dcl tablado se leía: «A S. M. Dona Isabel TI 
en su proclam ación y ju ra  por R eina constitucional de las E s ­
purias, la jin d a  de comercio de Valencia.-) Todo el resto del 
Iróiilis del edificio ha estado adornado de lelas de seda, y en 
las alm enas del mismo se veian ondear diez y seis baiidera.s 
españolas, tocando una m úsica m ilitar las tres noches conse­
cutivas.

La m ilicia nacional ha adornado lam bien la fachada del 
principal, en  la cual se veian Itajo un regio  dosel las banderas 
y  estandartes ele sus respectivos batallones y escuadrones, ana- 
lecieiido en  el centro un  re tra to  de la R eina. ‘

E l cuerpo de ariilteria  Ira (pierido dar tam bién una prueba 
de su am or á la Reina, y al electo ha conslrnlrJo im lalilado en 
la puerta  de Sanio Domingo, .sobre el cual se veiu un g rande 
sol trasparente, y encim a una corona lea l, bajo de la cual sp 
leía la siguiente inscripción: «A su Reina, el cuerpo de a rii 
llen a ."  Este obseijuio, <[ue en verdad ba.sido el ma.s sencillo 
Jia producido m ejor efecto que otro alguno, por el siimúmeri) 
í.e luces (pie form atian la corona y los rayos del sol ’J’am- 
l)ien ha locado en dicho tablado las tres noches la m úsica del 
cuerpo.

E l colegio de abogados ha celebrado la feslividid, entre-^an. 
do IOOn rs. á la casa de Heneficencia, RMlí) á ciucuenl.” es- 
ciau,,ü-iKio.s que celebraron ayer cincuenta m isas, y KH)() due 
.se han sorteado en tre  dos viudas de individuos de la cor no- 
ración. *

El colegio (Je escribano? h a  costeado un  liermo.so casliUc

de fuegos a rtiílcín lci, (jue se h a  disparado esta noche en  ía 
plaza de la Milicia Nacújual.

La universidad literaria  lam bien ha estado lujosauienle 
adornada duran te  los tres dias.

Probablem em e el viernes se verificará la solemne cerem o­
nia dcl ju ram ento  , cantándo.se el Tc-Úvam tn  la catedral.

B o I e Ü n  cstrazügero .

Según el T in w s  se ha acreditado en la Cité deLcíii- 
(Iríts el rumor de (jue tas discusiones entre los gobier­
nos (le Mf’jico y de Inglaterra , tanto sobre asuntosco- 
niorciaies, como sobre el insulto hecho al pabellón bri­
tánico , han terminado felizmente , por la conducta 
deí repr(;sentanle de la rci)ú!)lica.

La asociación do la revocación ha tenido su junta 
semanal en C oncilia tlon -H all el 'XI del mes anterior. 
Kn él ha perseverado O'Connell en la conducta concilia­
dora (]Uü hace tiempo sigue , respondiendo c,on la ma­
yor mesura y prudencia á los acalorados discursos de 
algunos (le sus amigos, y procurando calmar con las 
palabras la inquietud de los ingleses, (juc en la revo­
cación ven la decadencia dcl poder de la Gran Bre­
taña.

La bolsa de Anistcrdam se conmovió el 27 de no­
viembre por haber aparecido la noche anterior pas- 
(juines sediciosos en e) Haya , dirijidos contra la per- 
.'̂ ona del rey. De las averiguaciones hechas aparece 
((ue esto (lelilí) luí sido cometido por un olicial á quien 
lian alarmado bus reducciones hechas en el presupuesto 
del ejército por el estado de la hacienda. Es por lo 
tanto un atentado sin consecuencias.

En Nueva-Yurív han triunfado completamente los 
wlngs sobre b s  locofocos en las elecciones. Aun 
se ignora el resultado general de las elecciones en los 
(lemas estados do la Vnion , que es lo que puede in­
teresar á las naciones de Europa. I’arcce, sin embar­
go , probable la victoria de los whigs,

El gobierno francés, atendiendo á la situación en
que se halla la república (leHaVti, ha suspendido exi­
gir la indemnización que se le debe por tratados e.xis- 
lentes. El gobierno provisional de lía'íti se ha es- 
presado por su parte en los términos mas favorables 
á las roídamaciones de la Francia.

La G aceta de  An<^shHrgo cree que en la asamblea 
nacional de Grecia se presentará u.ia proposición pa­
ra (|iio el rey üílion so titulo rey de los griegos, en 
vez de llamarse rey de los helenos.

La Puerta Otomana considoraiia como un atentado 
contra sus derechos, que se aprobasen las elecciones 
(le los refugiados políticos de Maccdonia, Chin é Ipsa- 
ra , á quienes se considera súbditos déla Puerta, aun­
que residen en territorio helénico. La a.samb!ca na­
cional dejará prohableincnte de considerarlos como 
ciudadanos griegos.

'ramhicn inspira inquietud el estado de los princi­
pados del Danubio.

La G aceta de C olonia  dice que el embajador ingles 
en Ñapóles ha declarado al gobierno, que indopen- 
dienleniento de las consideraciones que puedan hacerse 
sobre la ocupación por los napolitanos de la isla de 
Lampodusa, nunca permitirá la Inglaterra que se la 
convierta en colonia de deportados, teniendo en cuen­
ta su cercanía á Malta.

LÍC ÉO  A B Y lá T lC ó  Y t l T E B A n u l

P A R T E  O F IC IA L  D E  LA  G A C E T A .

S. M. la R jíix a  y su augusta Hermana la Sereni- 
sitna Señora infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

MlNISlEiao DE Li. ÜCERUA.

E.vcmo. S r.: l ie  dado  cuenta á S . M. la R eina de lo que 
ha hecho iiresente la jun ta  condalIliva de g u erra  al inform ar 
.sobre la instancia (¡ne eii soliciliid de su cuartel con arreg lo  á 
lo prevenido cm la c ircu lar de 8 de setiem bre últim o lia p ro ­
m ovido el lirigaiiier D . .lose A iiiíil, coronel supernum erario  
(pie e ra  del regim iento caballería ue A lniansa, con cuyo m o­
tivo e.s[K)ue dicha ju n ta  lo (pie lia creído conveniente sobre la 
necesidad (pie liay en sn concepto de ac larar el a rdcu lo  2 . ® 
de (lid ia  c ircu lar, resi>ecto á (pieul propio lieruDO que en  él se 
previene que los brigad ieres coroneles supenium erario.s de 
cuerpo-; [-asaráu de cuarte l á lo.s puntos ipie lo soliciten, por lo 
que parece deben ser dados de baja en  los escalafone.-í generales 
(!tí sus arm as respect'.vas, se espres^ en  el misino articu lo  (pie 
lo.s servicios de aipiedos scr.'iii oportunam ente utilizados ya sea 
en m ando d e re g ú n e n to s  ó bien en  destinos p roporcío iiad is 
d su clase y m erecím ien 'os, lo cual en concepto de la jun ta  
exige (pie se aclare .sí (iichus lirigadiercs han  de pasar deíi- 
niiivam enle á la s iiuac ica  d e c u a rie l y ser dados de baja en 
sus reqiecltviis arma-;, c» si considerados como con opcion al 
reem plazo, han  de g o z s re l  sueldo que á los coroneles (píese 
hallan en este caso se le;; ha señalado.

E n te rad a  S. M ., y atendiendo á (pie la cla.se de b rigad ier 
es un em pleo del ejércLlo que tiene sus atribuciones piirlicti- 
lares y goces que le son [U'opios y  señalados en los regla- 
uieiUo.s vigentes, sin  (jiie el m ando de regim ientos que algu­
nos tienen deba e rn s iu e ra rse  bajo o tro  aspecto que el de  una 
comisión, se ha s írv id o  declarar (pie con arreg lo  á  lo d is­
puesto en el ciLaú’> á r l  enlo, los brigadieres (pie por conse­
cuencia de lo p re ''en id o  en la referida c ircu la r de 8 de se­
tiem bre últim o 1 a u  (le pasar de cuartel á los puntos qne lo 
soliciten, deben o p ta r  únicam enle al sueldo y dem as que por 
su clase y siiuac'.on les corresponde al tenor de los reg la ­
mentos (pie rigen de.sde ([ne en v irtud  de lo m andado en la 
(filada c ircu lar c jsaron de pertenecer á  los regim ientos; de- 
bieiKlo eji consecoeacia ser dados de baja en las escalas de 
coroneles de Uw a rm as  á que perleiieeen, sin perjuicio de que 
como está inaiidado en  el referido a iiicu lo  puedan utilizarse 
en [os malulos de reginiíe-oitos si se creyese conveniente y útil 
al servicio. De real o rd en  lo com unico á V'. E . para sii in ­
teligencia y efectos corres)londíeulcs. Dios g uarde  á V . E . 
muclio.s afios. M adrid •> de; diciem bre de 1813.—
G allego.— S r. inspector g e n e ra l d e ....

-Antonio

CSucettlla de .1»  capital*

H a empezado A publicarse e l perlíídico titulado 4 .®  Ide 
Scíicm órc , y  que es sucesor de l i ’cü de la revolución.

— ’ram l)ien  h a  empezado su publicación la L u: de Sion, 
periódico lite ra rio  religioso.

P or disposición de la ju n ta  giihernaliva tuvo principio en 
® del actual la enseñanza de la.s cátedras siguientes;

Profesores

D . Ju an  E . IIartzenlm.sch.
D . Cándido M anuel N ocedal.

— S . M. y A . com ieron a y e r  en  el real palacio del P a r  
do , hahiéndonso dignado la l lQ .ra  convidar a los nuevos nii-

Clases.
Historia de la lite ra tu ra  d ra­

m ática española.....................
Ili.storia de España. . . .
Principios filosóficos de la ame­

na lilcraU ira............................
Declamación...............................
Dibujo n a tu ra l...........................
Dibujo de paisage. . . .
Dibujo de adorno aplicado á 

la iiiduslria.............................. D . V icente C am arón.

D . Patricio  de la Escosura. 
I), V entura  d é la  Vega.
D. A ntonio Maéa.
D . R am ón Gil.

C D. A ntonio ¡María Es(piivcl. 
Dibujo de estudio de paños, é d . Francisco P rats.

I  D. Francisco Mendoza.
Apología del a rte  ó h istoria 

de la escultura. . . . D . Basilio S. Castellanos.
Delineacion de A rqu itec tu ra . I). Patrieio  Rodríguez. 
G eonielria descriptiva. . . D . A ngel Riipielme.

Los discípulos qne quieran  concurrir a las indicaila.s cla­
ses podrán m atricularse en los (lias restantes del presente 
mes en  la secretaría  de la suciedad de doce u tres de la 
tarde.

Los días y hora.s de enseñanza se m anifestarán en la m is­
m a secretaria. M a d ril 17 de noviem bre de !8 i3 .—E l secre­
tario  g e n e ra l , R . Perez Vento.

D IRECCIO N  G E N E R A L  D E  L O T E R IA S N A CIO N A LES.

Noticia de los pueblos y adminisíraciones donde han cabido 
los premios mayores de los que comprende el sorteo de es­
te dia.

Número.s. Prem ios. Adm inisíraciones.

i tOOOOps. íá. Valencia.
24001 4000 Cádiz.

80G3 20IK) M urcia.
30.'».)9 4001) San Fernando*
4092G D)(H) Sevilla.
I38.)7 oOO M adrid.
2;í808 500 Idem .

G>4 500 Zaragoza.
27G43 500 M álaga.

3402 500 V itoria .
502!);í 500 Cádiz.

5S4í> 400 Burgos.
I2i)(¡0 -4ÍH1 M adrid.
».'i2 fil 400 Oviedo.
44032 400 M adrid.

5308 400 Idem .
22718 -400 Zaragoza.
518.) 4 -400 M adrid.

E l siguiente sorteo grrndes premlo.s bajo el fondo de 192000 
peso.s fuertes, valor de 12000 billetes á diez y  seis duros cada 
uno, se celebrará el d ía  23 del corriente.

PARTE iDÜSTRlAL.
M IN ERIA .

Sensible y smnameiUe doloroso e.s el eslado que presenta 
hoy  la industria  m inera que tan  halagüeñas esperanzas ofre­
cía en  este d istrito  de S ie rra  A lm agrera  y M urcia. Las fá­
bricas que tanto en  su litoral como en la ciudad de A li­
cante y  otros pantos, se habían  establecido para  el benefi­
cio de los ricos m inerales del B arranco  Jaroso , casi todas 
han c&sailo en  siís fundiciones, p o r las grandes pérdi(ias que 
generalm ente han  esperim eniaclo: dase por causa de este 
resultado el que los m inerales no se lim pian tan  escrupu­
losam ente como reclam a el valor qne h an  tenido en el 
m ercado, y  tam bién se cree que  el ilion que se espióla en 
dicho B arranco Jaroso, ha em pobrecido algún tanto; pero 
es praeiso convenir que el verdadero m otivo de estas pérd i­
das consiste únicam ente en que no ha llegado á conocerse 
con exactiiud el buen tra tam iento  de estos m inerales. Las so­
ciedades m etalúrgicas han  tenido por punto general que re ­
c u rr ir  al eslrangero para  surtirse  de fundidores y copeladores 
de ([ue carecem os en E spaña, y ya sea que no hayan encon­
trado en nuestro pais las m áquinas y liiiles necesarios , ya 
en lili, (¡ue los especuladores consultando la economía, no h a ­
yan podido co n tra ta r los m ejores inteligentes de otras n a ­
ciones, (¡ue naturalm ente  hab ían  de exigir crecidos suel­
dos y  diferentes garantías pa ra  abandonar su pais natal, 
lo cierto  es, que las oficinas de beneficio se han  fatigado 
en  variar de sistemas, deslniyeiulo y volviendo á edificar 
hornos de fundición y copelación, ya p o r  la escuela ale­
m ana, ya por la in g le sa , y aburridas y escarm entadas no 
han contado m as (¡ue sus p e rd id as , y la sociedad británica 
de A licante, que e ra  una de las cmpre.sas mas pujan tes, se 
ha presentado en quiebra, y  los demas establecimientos ó cer­
rados absolutam ente, ú  ocupados en  concluir las existencias 
que ten ían  alm acenadas.

La m inería, cuyo enl.ice con el beneficio de los m etales es 
tan  inm ediato , se ha resentido igualm ente soslíluyendo el 
al)andono y el decaim iento ni entusiasm o que se notalia an- 
teríuríiienle. Las ricas m inas de Jaroso esperim entan los per­
juicios consiguientes i  la estancación de la p rim era m ateria , 
y todos estos incidentes leclam an pronto rem edio a la pa­
rálisis, para  lo quem iiclia hitiuencia podría ejercer la p ro tec­
ción del gobierno que debe m ira r con grave Ínteres esta ii> 
d u s ii ia , (¡ue tan  im portan te dem uestra ser y á la que no le 
fallan ciertos obsláculos para  su desarrollo rpie solo le es d a ­
do rem over al gobierno y sus agentes.

F o n d o s  p u b l le o s .

BOLSi DE MADRID DEL DIA ;  DE DICIEMBRE. 

T X r ü L O S  A L  3 r O K  lO O .

Se han hecho 78 operaciones importantes G:'../,00,00o rs., iiiia ni 
Conrado ú 2.', 3jS, las ciernas á diferentes fechas 6 vot. cüii el cu- 
pon corriente de 24 3[4 á 26 i [4 j>or 100.

T IT U L O S  A L  5 r o a  1 0 0 ,

400,000 rs. á 20 i|4  por roo 29 del cor. ú rol. con 5 cupo- 
ne.s y un semestre vencido.

SF.UD.V F L O T A S T E  n E L  T E S O R O ;

Se han hecho 3 operaciones im¡)ortanlPS 3. 92*1,490 rs. á dife­
rentes fechas ó vol. á 3y y 4 ( por loo.

CAMBIOS.

nisi.ros.

Londres i  90 dias 37 iL 
París á g<>, iG libs. 7 s. id; 
Alicante t i |2 d.
Barcelona par, d.
Billiao I d.
Cádiz I i ]2 d.
Coruña 3[4d.
Granada i 3¡4 d.

A. i iU ii i ia  h o r a .

R E B A B O .

Eslracto de la sesión dcl dia 7 de diciembre.

llaiños para  f.innai mía ley tíe ay¡mSa,i.íemás, dt;r>Pn.L 
liaberse servidu de esta cuestión como de arina« i 
(lo , entorpeciendo de este modo la m archa de h*®
S. S. se eslieiide en hacer ver la necesidad enS. .'s. seeslie iide  en hacer ver la necesidad en « mp . 
de u n a  buena adm in istración ; prefiere en todos

Málaga i  i¡a  daño.
Santander i ] l  papel d.
Santiago i|S  papel daño,
Sevilla i i |2  o.
Valencia i i]4 d.
Zaragoza i d. p.
De.ciiento de Utras 6 por 100 

al año.

u c  t i l i a  m i w u a  a u i l l i i l i M l d i . i u i l  ,  [ U e i i e r e  C H  t O n n « “ ' UUf

ley (¡ue ahora se discute A la (¡ue aciualm eiue 
concluye rogando al Senado que se a¡)ruebe el a rt ó f 
lo  en  discusión. I'Uíj .

E l S r. C am aieño contenta á a k u a a s  inculpaciones ri„* 
su concepto le había (lirqulo el S r. Sanlaella. «á

E l S r. Rom o y Gam boa (de la comisión) liace nti«. 
que no debía de habersci suscitado cuestión alguna v
pone « l íe s e  proceda a la velación por arüculos v Li. 
¿feclo Aprobados el I • ° , 2. ® , 3 . = , 4. ® , 3 . ® q. 6 * L ^  
con una ligera m odilicacion. í  '•

Se hace segunda k e tu ra  de ia m inuta de m ensaje á S m 
anuncia el S r. Presidente (¡¡le pasará á una comisión 

Se levanta eii stgu iuu  la sesión á las cuatro y media

C O .^ X iR E S O .

Eslraclodü la sesión del dia 7 de diciembre.

A  las doce y m ediase abrió la sesión, bajo la presldcncl 
del S r. Iddal. Dióse cuenta de los nombramieiiLos W h o u  * 
las secciones en su reunión de ayer para  presidentes y sett
lariüs de las iiiismas, y para componer varias enmisioneg f Í
triunfo en estos nom bram ientos se ha re¡iarlidü entre las ir*̂  
fracciones (lue rior el momento dividen al Congreso

ACüSACIO.N COXTll-i EL SEXOR OLOZAÜA.

que
por los Sres. boiizino lUorun, S a lia ie r , t* ernandez Negrele' 
Posada, Salido, Sánchez Toscano y Pastor Diaz, individuqj 
todos del centro.

«Convencidos los Infrascritos de que no seriamos leales na. 
ra  con nuestra R eina y nuestra patria  ; si después Je leída 
al Congreso la solemne declaración de S. M. no usáramos 
con tra  él ex-minUiro de Estado exonerado D. Salusiíauo (J* 
Olózaga el derecho (¡ue nos concede el p.irrafo 4.® Jel ar­
ticulo 40 (le la Coiisiiliicion ; acusamos al S r. Glózagicomo 
reo de abuso d e  confianza y (¡ue ha comelido desacato v 
coacción contra la augusta Persona de S. M. la ReinaDofia 
Isabel 11; y pedimos al Congreso se sirva proceder al nombra­
m iento de los individuo-; (¡ue con arreglo al reglaineniohjn 
de .sostener en el Senado la acusación.

P ara  apoyarla pronunció el S r. Posada nn  estenso y bri­
llante discurso, en  cuya prim era ¡»arte hizo ver (¡ueera im. 
posible la venida del hijo de D. Cárlos, como se lia indica­
do : (¡ue igualm ente lo era  todo género de reacción: fjue no 
se quiere segregar al partido [¡rugresisla de la participación 
de los cargos púb lico s; y (¡ue lejos de esto, lo que desea el 
partido m oderado es una irunsacckm . E n  la segunda par­
le exam inó (lelenidainenle la conducía del S r. Olózaga en 
el regio  alcázar , en  el Congreso y en el gobierno; hacien­
do revelaciones im portantes, (¡ue produjeron diferentes veces 
fuerte agitación en las tribunas y galerías. Pasando á esa- 
m inar el acta de declaración de S. M . , liizover al Congreso 
la fuerza de verdad que encierra, y  desvanece las esculpaeio- 
nes que el S r. ü luzaga  ha dado en  descargo suyo.

M ientras hablaba el S r. P o sa d a , ocuparon eí banco del 
m inisterio los de Estado, G racia  y Justicia y-Marina.

Concluido este discurso, p id ii eí S r. Olózaga que se con 
su liára  al Congreso si .se le [leriniliria h.il)lar, pero noliabien- 
do accedido el S r. Presidente á esta súplica por ser contri re­
glam ento , se pdso á votación la proposición y fue tuiiuila 
en consideración en votación nom inal por 81 votos con­
tra  0 0 .

Tom ado en consideración nn proyecto de ley del Sr. Ba- 
Ileslero.s para  (¡ue ios [Higos de bienes nacionales que han de 
verificarse en papel consolidado puedan hacerse indisliiilí- 
m ente en títulos del 4 ó del .‘i, se presenta una proposición 
incidental dal S r. Bravo M urillo para  que atendida lainijior- 
lancia y perentoriedad del inensage á S. M. cuya discusión 
ocupa al Congreso, seceleliren sesiones esiraordinarias lusia 
(|ue se term ine. Jál S r. M urillo pronunció en su apoyo i»i 
escelenle discurso, escuchado con sum a atención por el Con­
greso.

Siendo pasadas las horas de reglam ento y manife-daiKloíl 
S r. Bravo M urillo (¡iio tenia todavía m ucho que decir, « 
.suspendió la discusión quedando S. S . en el uso de la pala­
b ra  para m añana.

A cto  continuo se levantóla sesión, siendo las cuatro y media.

E S P E C T A C l'L O S,

T e a t r o  d e l  P r i n c i p e ,
A  las siele de la noche : E l drain.i en tres aclo.R CuU 

título e s :  CEC ILIA  LA C IE G U E C IT A . Terceto del baih 
LA  E N C A N T A D O R A . T e n n iiia ró e l espectáculo conladi. 
vertida  comedia en un acto , U lulada; LA S ESPOSAS VEia 
GADAS.

T e a t r o  d e l  Circo*
A  las siete y m edia de la noche : S A F F O , ópera »dúa»

tres ¡lartes.
N ota . M añana viernes, á petición de varios señorei,^ 

iiluce el baile eii dos a c to s , G ISELA  O LAS 'reproil 
í
señoi
contaduría dcl tea tro .

. G[ilUUll(/C vi DullC cil «OS dCUlS y O wAO *
La señora Giiy Steplian desempeña el principal ,
señores (¡ue (¡iiieran billetes con anticipación, acudirán • **

PUNTOS DE SUSCRICION AL HERALDO,

l l f  Z L •sTaARazao.

Londres, M r. W . Jeffs, Foreing Library i5 ,  Burliagtoa 
Piccadilly. , -  ¿

£n París, en el cercle liUerairo des Saloos Valoii, P*l»** 
Galerie deValüis, i56.

En el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom. ,
En Burdeos, Bureau Geueral des Journaux de Paríl 

partameiits, Place de la comedie, M r.Delpech.
En Bayona, cu la redacción del Pitare des Pirendet,
En Lisboa, redacción de O Correio Portuguez.
En Ultramar, c a la s  Administraciones deCorreoi.

*1% ESrARA» ^
Madrid, en las oficinas del periódico, calle de 

mero i3 .
En todas las Administraciones de Correos, y ademas ¿j¡ ed

Después de darse cuenta del esped ien te , se procede á la 
elección del -4.® secre tario , en reem plazo dcl S r. m arques 
de P eñ a-F lo rid n , y  queda elegido el S r. A ldainar p o r 47 
votos del total 75 que se em itieron.

C ontinua la discusión del a rt. 2 . ® de la ley electoral d e  
ayuntam ientos.

El Sr. .Santaella manifiesta que !a dificultad en que nos ha-

Alicante..................................  Casa d« D. Juan José Carra'
mercio de libros.

Burgos.,., ............................. Id. D. Timoteo A rnaít, id»
Cádiz................. ....................  Id. D. Alejamiro Llórente.
Cuenca....................................  Id. D. Juan MenenJez.
Don Benito.............................  Id. D. Beruardino Galve*
Ferrol......................................  Id. D. NicasioTaxoaera, dw®**

de libros. .
Gibraltar................................. Id. D. Ignacio María Ra»®**.
Huesca..................................... En la secretaría del Liceo.
Jerez de la Frontera.............. Id. D. José Bueno. y
Lérida...................................... Id. D. Camilo Boix, D. T®»*

Mondoñedo.............................  Id. D. Francisco Delgado*
dor de Loteria*.

Ocana......................................  Id. D. Vicente Calvillo, td®»"’
de id. .

Pontevedra.............................  Id. D. Nicolás Frantoico
Ídem. , , «-«írí****

Palenoia,.,,............................  Id. D. Avelino Pastor, dcl co
libros. -

Santiago..................... ............. Id. D. ' S
Santander................................  Id. D. Llcnjcnt® ^
Toledo......................................  Id. D. Vicente Lope*

nistrador de dililfcnciw» 
Hernández del conierc

ralladolid...................... ........  Id. D. Mariano Rodrigue*,
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